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NOTA 

Las signaturas de los documentos de las Naciones Unidas se componen de letras 
mayúsculas y cifras. La mencion de una de tales signaturas indica que se hace referencia a 

un documento de las Naciones Unidas. 

Los documentos del Consejo de Seguridad (signatura W...) se publican normalmente 
en Suplemenros trimestrales de los Docu»ae>rros [o. hasta diciembre de 1975, Ac/as] 
Ofìciales del Consejo de Seguridud. La fecha del documento indica el suplemento en que 
aparece o en que se da información sobre el. 

Las resoluciones del Consejo de Seguridad, numeradas según un sistema que se 
adopt6 en 1964. se publican en volúmenes anuales deResolucionesydecisionesde/ Consejo 
de Seguridad. El nuevo sistema, que se empezó a aplicar con efecto retroactivo a las 
resoluciones aprobadas antes del lo de enero de 1965, entrb plenamente en vigor en esa 

fecha. 
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2156a. SESION 

Celebrada en Nueva York, el miércoles 18 de julio de 1979, a las 15 horas 
__-.____..-~- ___ .-_ 

PreAideure: Sr. Ivor RICHARD 

(Reino Unido dc Gral, Bretaiia c IrIda Jcl Norte). 

Aaretrres: Los representantes de los siguientes Esta- 

dos: Bangladesh. Bolivia, Checoslovaquia, China, Esta- 
dos Unidos de Ambrica. Francia, Gabbn, Jamaica, 
Kuwait, Nigeria, Noruega, Portugal, Reino Unido de 
Gran Bretafia c Irlanda del Norte, UniSn de RepUblicas 
Socialistas Sovi&icas y Zambia. 

Orden del día provtomnat (S/AgenW2156) 

1. Aprobacibn del orden del día. 

2. La situacibn en los territorios drabes ocupados: 
Informe de la Comisi6n del Consejo de Seguridad 

establecida por ia resolucidn 446 (1979) (WI3450 

y Add.1). 

Se declara abierra la sesión a las 15.30 horas. 

Expresiones de agradecimiento al Presidente saliente 

1. El PRESIDENTE (inrerpreracicin de/ ing/t%): Antes 
de comenzar a tratar cl asunto que nos reúne esta tarde. 
quisiera. cn nombre del Consejode Seguridad.exprcsara 
mi prcdcscsor. Embajador Troyanobsky de la Unión 
SoGtica. nuestro agradecimiento por la forma precisa. 

capaz. cortes y rapida en que dirigi6 las actividades del 
Consejo durante cl mes de jtmio. 

Aprobaclbn del orden del dla 

Queda aprobado el orden del dla. 

La sltuaclbn en los terrltorlos grabes ocupados: 
Informe de la Comlsi6n del Consejo de Seguridad 

establecida por la resoluclbn 446 (1979) (SI13450 

y AdJ.1) 

2. El PRESIDENTE (interpreracidtt del inglPs): Deseo 
informara los miembros del Consejo que he recibidocartas 

dc los representantes de Egipto. Israel y Jordania. en lasque 
solicitan se les invite a participar en el debate del tema que 

tigura en el orden del dia. De conformidad con la prQctiw 
habirual y con cl consentimicmo del Consejo, mc propongo 
invhar a esos I-cprcsentanlcs a pallicipar en el dcbatc, sin 
dc~-echo de VOIO. dc acuerdo con las disposiciones perti- 
,,c111cs dc Ll C;1r1a y cl ;li-llculo 37 del rcglan1cnto 

p”<‘\‘isioll;il. 

(Bil>lo) .v el Sr. Uhan (Israel) ocupan los asienlos que ies han 
.Udo revervado~ en IU salu del Consejo. 

3. El PRESIDENTE (inrerpre/acidn del in&%): Iàmbikn 
dcsco informara los miembros del Consejo que recibí una 

carta, dc fecha 1X de junio de 1979. del Presidente del 
Comit6 para el ejercicio de los derechos inalienables del 
pueblo palestino. que dice lo siguienrc: 

“Tengo cl honor de referirme a la próxima reuni6n del 
Consejo de Seguridad sobre la situación en los territorios 
árabes ocupados, y solicitar que se me invite a hacer uso 
de la palabra ante el Consejo en mi caracter de Presidente 
interino del Comite para el ejercicio de los derechos inalie- 
nables del pueblo palestino, de conformidad con las esti- 

pulaciones del articulo 39 del reglamento provisional del 
Consejo.” 

4. En ocasiones anteriores, el Consejo de Seguridad invitó 
a representantes de otros órganos de las Naciones Unidascn 
relaci6n con cl cxamcn de las cuestiones que figuraban en su 
orden del dia. DC conformidad con la practica anterior al 
rcspccto. propongo que cl Consejo invite, de acuerdoconel 
articulo 39 del reglamento provisional. al Presidente inte- 

rino del Comit6 para el ejercicio de los derechos inalienables 
del pueblo palestino. 

Por invitacidn del Presidenre. el Sr. Roa Kouri (Presidente 
inrerino del Comité para el ejercicio de los derechos inaliena- 
bles del pueblo palesrino) ocupa el hgar que le ha sido reser- 

vado en la sala del Consejo. ,_ 

5. El PRESIDENTE (interpretacidrr del it&!s): Tambien 
quisiera inlormar al Consejo que recibl una cana, de fecha 
IX de julio, del Representante Permanente de Kuwait 

[.S//3~55(ól, que dice lo siguiente: 

“Tengo cl honor de solicitar al Consejo de Seguridad 
que invite al representante de la Organizacibn de Libe- 
ración de Palestina a participar en el examen que el 
Consejo realice del tema ‘La situacidn en los territorios 
cirabcs ocupados’dc conformidadcon la pr;ictica anterior 
del Consejo.” 

6. La propuesta del rcprcscntantc de Kuwait no sc for- 
mula con arreglo al articulo 37 ni al artículo 39 del rcgla- 
1nc111o pwcisional, pero dc ser aprobada por cl Consejo, la 
invitacitin :I pal-ricipar cn cl debate conferiri a la Organi- 
ración dc Liberación de Palestina los mismos derechos de 

partiripaci<in que se acuerdan a los Estados Miembros 
wando se los invita a painicipar cn virtud del articulo 37. 
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IDesea algún miembro del Consejo hacer uso de la palabra 
para referirse a esta propuesta? 

7. Sr. PETREE (Estados Unidos de AmBrica) (illrcrpre- 
mida del i@/ds): Debido a que los Estados Unidos no cst8n 
de acuerdo con cl procedimiento especial por el cual cl 

Consejo de Seguridad escucha a representantesde la Orga- 
nizacibn de Liberación de Palestina, le solicito que tenga a 

bien somctcr a votacidn esa propuesta. 

8. El PRESIDENTE (itirerpueracidrr de/ i~igkk): Si ningúti 
otro miembro desca hacer uso de la palabm en esto 
momento, considerar& que el Consejoestfidispucstoa votar 

la propuesta formulada por Kuwait. 

Se procede a votacidn ordinaria. 

VOIOS a favor: Bangladesh. Bolivia, Checoslova- 
quia, China. GaMn, Jamaica, Kuwait, Nigeria, Utiión de 

Repúblicas Socialistas Sovi{ticas, Zambia. 

Vo& etI contra: Estadqs Unidos de AmCrica. 

.4bsrenciones: Francia, Noruega, Portugal, Reino Unido 
de Gran Bretaiia e Irlanda del Norte. 

Por 10 votas contra 1 y 4 abstenciones, quedo aprobarla Ia 
propuesta. 

Por inviracidn del Presidente. el Sr. Terzi (Organizacidu de 
Liberación de Palestina) toma asiemo a lo mesa del Conwjo, 

9. El PRESIDENTE (interpretacidn del inglh): El Con- 
sejo de Seguridad reanudará ahora su examen del tema 
titulado “La situación en los territorios ara& ocupados”. 
Quisiera sefialar que cuando el Consejo consider6 este tema 
en las 2123a. a 2128a. y en las 2134a. sesiones celebradas 

entre el 9 y el 22 de marzo de 1979, aprob6 la resoluci6n 446 
(1979). mediante la cual establecib una comisibn compuesta 
de tres miembros del Conseio oam examinar la situacibn 
relativa a los asentamientos eG 10s territorios Arabes ocupa- 
dos desde 1967, incluso Jerusalén. La Comisión, integrada 
por Bolivia, Portugal y Zambia, transmitib su infõrme 

mediante una carta de fecha 12 de julio de 1979. El informe 
de la Comisión se encuentra ante el Consejo en los dccu- 
mentas W3450 y Add.1. 

10. Los miembros de la Comisión mesenta& acontinua- 
ci6n el informe de la Comisión..Doi la palabra, en primer 
termino, al representante de Portugal, en su calidad de 

Presidente de la Comisibn. 

11. Sr. MATHIAS (Portugal) (interpretacidn delfrattc&: 
Sr. Presidente, nuestros dos palses siempre han sido amigos. 
No obstante, es extraído que durante mk de 200 aíios no 
sellaran su amistad mediante una alianza. Posteriormente 
remediaron esa situacibn. Entonces. hace 600 afios,estable- 
cieron una alianza a la que siguieron fieles hasta nuestros 

días; sabemos que es la mis antigua del mundo. Con esto 
deseo expresarle la alegrla con la que lo vemos ocupar la 
Presidencia del Consejo durante este mes. A nuestros senti- 
mientos de amistad ya los vinculos políticos e históricos que 

unen a nuestros palses SC unen el respeto, la admiración y la 

estima que por usted tenemos en el seno de mi delcgaci6n. 
La lucidez de su criterio, la rapidez y la agudeza dc su 

inteligencia, la sencillez y el Iiumor de que usted hace gala, cl 
sentido y la conciencia de los problemas en función de WI 

visi6n equilibrada y de su importancia. constituyen la mejor 

garantía de la eficacia con que usted conducir;l nuestras 
labores. 

12. Permítaseme hacer llegar tambifr. a su prcdcccsor. cl 
Sr.Troyanovsky. de la Unibn Soviética. nuestro homenaje 

y nuestro agradecimiento por la forma ejemplar cn que 

presidlb el Consejo durante cl mes de junio. Ha revelado 
una vez m& sus dotes excepcionales como diplomático. 

13. Tengo el honor de presentare1 informe de la Comisi6n 
del Consejo de Seguridad establecida por la resoluci6n 446 
(1979) [S/U450 y .4dd. I]. Creemos que la lectura del docu- 
mento, tal como lo hemos concebido y redactado, permitirá 
verificar fhcilmente cuales fueron los grandes lineamientos 
seguidos por la Comisión con relación a su mandato ya la 
forma de darle cumplimiento. Hemos hecho todo lo posible 
por circunscribir nuestra acción a dicho mandato, es decir, 

al examen de la cuestibn de los asentamientos en los territo- 
rios ocupados y al examen de la situaci6n en Jerusalen. Esto 
no siempre fue fhcil, porque los problemas del Oriente 
Medio estin muy intimamente vinculados los unos a los 
otros y constituyen un conjunto complejo en el que a 
menudo terminan por confundirse las causas y los efectos, 
con un telón de fondo rico de drames. cuya densidad 

humana. religiosa y política constituye un reto a la 
imaginaci6n. 

14. En nuestra primeras reuniones. al preparar la mejol 
forma de cumplir nuestro mandato decidimos ponernos en 
contacto con todas las partes interesadas para solicitarles su 
colaboraci6n en nuestra tarea. Tenlamos por finalidad 
tratar, sin ideas preconcebidas, de conocer y comprender 
los problemas a fin de transmitir al Consejo los elementos 
de información y de juicio más objetivos e impalriales 

posibles, único espíritu que ha guiado nuestros trabajos y 
único valor capazde inspirarlos. El rigor con el cual las tres 
delegaciones miembros de la Comisión se han apegado a 
este metodo. ha quedado expresado en todo momento. 
Además. la Comisibn se vio enriquecida con el aporte de la 
cultura de cada una de las regiones geográficas representa- 

das, en la especificidad hisdrica de cada uno de los paises. 
asl como tambiQn con la formacibn moral, intelectuel y 
profesional de cada uno de sus miemtros. Un equilibrio 
adicional se produjo así. resultado de la medida en que cada 
una de nuestras delegacionescontribuybalesfuerzo común, 
con una idbnticn conciencia de la verdad y la justicia que 
debíamos tratar de lograr. 

15. En este comcxto, lamentamos profundamente la 

posición que adoptó el Gobierno de Israel en esta materia al 
rechazar toda colaboración con la Comisión. peso a todas 
las tentativas que hicimos para hacerle camhiardc posici6n. 
Sin embargo, nues1ro deber nos impedía detenernos ante 
esta especie de derecho de veto frente a una decisión del 

Consejo. Por lo tanto, proseguimos nuestra acción para 
cumplir nuestro mandalo, en la seguridad de encontrar en 
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los otros paises del Oriente Medio, en los demas 6rganos de 
las Naciones Unidas, en la Organización de Liberación de 

Palcstima y en otras inslituciones o individuos involucrados 
las informaciones que ncccsit8bamos. La Comisibn, pues, 
no ha tenido una actitud pasiva en la materia, sino que ha 
recurrido a otras fuentes dc informacibn. 

16. En los paises visitados, tomamos nota, por una parte, 
de la posición oficial de los gobiernos tal como se nos 
presentb. Lo esencial de esas posiciones se ha reproducido 
en cl informe. Por otra parte. aparecen en los anexos 0 
hemos depositado bajo custodia de nuestra Organización. 

debidamente clasificados, los documentos, cartas y muchas 
otras informaciones que se nos proporcionaron y que, rela- 
cionados con una concepcibn mas amplia de nuestro man- 
dato, nos parecía que no encuadraban directamente dentro 
de los límites de nuestro informe. Esos elementos estin 
igualmente a disposici6n de los Estados Miembros. 

17. La Comisi6n tuvoocasión tambien decscuchar mmle- 
rosos testimonios durante su visita al Oriente Medio. Esos 
testimonios fueron anahrados por la Comisión dentro de la 
perspectiva dc su mandato, lo que en muchos casos redujo o 
limitó su reproducción en el informe. Pero pese a que 
algunos datos eran difkiles de veriticar o que otros podían 
suscitar dudas en cuanto a su exactitud, la Comisi6n no 

obstante, retuvo lo substancial de varias de esas declara- 
ciones en la medida en que se repetían frecuentemente en las 
distintas audiencias, por distintos interlocutores. dando asi 
una imagen y una visión de las cuestiones y las situaciones 
tal como las vivían o las sentlan los interesados. La rcgula- 
ridad con que nos describieron determinados hechos corres- 
ponde a una realidad de sentimientos y deestadosdeBnimo 
que consideramos útil transmitir al Consejo. Esw se aplica 

en particular en lo que se rctiere a los testimonios relativos a 
las presiones que ejercen las autoridades israelles para 
impulsar a emigrar a los habitantes áraks. 

18. A este respecto, la intolerable situacibn de los refugia- 
dos palestinos. record&ndonos la angustia y la dcsesp- 
raci6n de todas las víctimas idknticas de exilios forzados, 
nos ha permitido damos cuenta de que en lugar de dismi- 
nuir o de reducirse con el tiempo, cl problema aumenta y 

adquiere crecientemente proporciones más vastas. Los refu- 
giados identifican su destino con el de su pueblo. Desposeí- 
dos, estan en la raíz misma de los conflictos del Oriente 
Medio y nabfi que ir hasta el fondo de estacomprobaci6n y 
asegurarles el derecho a regresar a sus hogares. 

19. Las conclusiones presentadas en el informe consti- 
tuyen un conjunto de verificaciones recogidas por la 
Comisión que nos ha parecido deblamos traer a conside- 
ración del Consejo en las recomendaciones con miras a las 
decisiones que deberá adoptar. Los asentamientos SC nos 

aparewn a nuestros ojos como que tienen el objetivo de SCI 
utilizados como arma politica dc una acci6n destinada a 
imponer la presencia de Israel cn los territorios ocupados. 
La Comisibn estii firmemente convencida de que esta po- 

lltica viola el derecho internacional y constituye un obs- 
ticu importante a una paz justa y duradera en el Oriente 
Medio. L;1 Comisión csd también convencida de que esta 
política provoca modificaciones profundas dc carácter 

geogr8fico y demogratico en los territorios ocupados y en 
Jerusaltn. en violación del Convenio de Ginebra reladvo a 
la proteccibn de personas civiles en tiempo de guerra, de 12 
dc agosto de 1949. y, de una manera general, del derecho 
internacional relativo a la ocupación militar. Por último, 
est8 tambicn convencida de que estas opiniones son com- 
partidas por la mayorla de 10s Estados Miembros, y en 

particular por los Estados representados en cl ConseJo. Por 
este motivo. esperamos que el Consejo podrá expresar su 
rechazo a esta política invitando urgentemente a Israel a 
que cese de crear, de instalar y de planificar asentamientos 
en los territorios ocupados. Parafraseando una cxpresibn 
celebre. podemos decir que si el Gobierno dc Israel se 
obstina en esta polltica cometed “algo peor que uncrimen: 

una falta”. Las consecuencias para la paz en la region 
podrlan ser desastrosas. 

20. Nuestro mandato abarcaba también el estudio de la 
situación en Jerusalbn, por lo cual el informe se ocupa de 
ella. Pero seguramente el informe no alcanza a transmitir la 
emocibn que esta cuesti6n ha suscitado en tantos de nues- 
tros interlocutores, sobre todo cuando, en el paisaje dc las 

colinas que rod\an a Amman, nos mostraban en lonta- 
nanza la ubicación de la Ciudad Santa. Sabemos que 
muchos comparten ese tipo de emoción. Son sentimientos 
que merecen todo nuestro respeto. En nuestras recomenda- 
ciones aludimos a las posibles medidas de protecci6n y 
preservación de los Lugares Sagrados que la comunidad 
internacional, teniendo cn cuenta la dimensi6n espiritualde 

esta ciudad para las tres grandes religiones monoteístas del 
mundo, podría adoptar. Deseamos que pueda darse el caso 
de que se baga la Ciudad Santa. lugar singular de reunión y 
de paz, el punto dc partida de una gran conjunción de 
vohmtadcs destinadas a darle un estatuto que garantice y 
aliente un diálogo fecundo y fraternal entre los hombres, los 

pueblos y las religiones. 

21. Permítaseme ahora cumplir cl agradable deber de 
hacer llegar el agradecimiento de mi delegación a aquellos 

que nos han ayudado particularmente a cumplir nuestra 

tarea. 

22. Ante todo, quiero subrayar hasta qud punto fue 
franca y leal la colaboracibn que nos prestaron las delega- 
ciones de Bolivia y Zambia. Sea para ellas nuestro especial 

reconocimiento por su inteligente y eficaz ayuda. 

23. Quisiera tambibn expresar mi agradecimiento al 
Secretario General, que puso a disposici6n de la Comisi6n 
un conjunto de funcionarios internacionales de las mft.s 
elevadas cualidades humanas y profesionales, y cuyos 
esfuerzos, paciencia y trabajo merecen nuestra gratitud. 

24. Finalmente, permítaseme decir ctinto agradecemos 
la generosa acogida de los paises que visitamos. Fieles a esa 

tradicional y noble hospitalidad árabe, los gobiernos, los 
estadistas, todos aquellos a quienes encontramos, nos reci- 
bieron con confianza y amistad, con respeto y simpatla. 
Idénticos scntimicntos experimentamos para con ellos, y 

debo mencionarlo aquí al reiterar nuestro agradecimiento 
por las numerosas atenciones que tuvieron con nosotros 
durante nuestra visita al Oriente Medio. 
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25. Sr. DE ZAVALA (Bolivia): Sr. Presidente, la dele- 

:- 
gaci6n de Bolivia desea expresarle su viva satisfaccibn por 
verlo ocupar la Presidencia del Consejo durante el presente 
mes de julio. Sus elevadas y calificadas dotes de internacio- 
nalista y de diplomBtico, asl como la posici6n de su ilus- 
trado Gobierno en el campo de las relaciones internacionales, 
tan propicia y decidida a cooperar en las soluciones de los 
problemas que aquejan al mundo contemporaneo, como 
las que contribuyen al progreso de los pueblos en vlas de 
desarrollo, avalan de por SI la eficacia de su dircccibn, que 
habra de ser tanto mas valiosa como dillcil parece ser, en la 
mayorla de los casos, el encontrar soluciones adecuadas y 
justas a los problemas que la comunidad internacional ha 
confiado al Consejo. Teniendo en cuenta ias tiadicional- 
mente cordiales y estrechas relaciones que unen a nuestros 
Gobiernos y a sus pueblos, de mas está reiterarle nuestro 

. . propósito de colaboración con sus esfuerzos. 
-I 

26. Deseo asimismo exorcsar cl reconocimiento de mi 
delegaci6n a la labor cumplida por el representante de la 
Unión Sovietica. el Sr. Olcg Troyanovsky. cuyos conoci- 
mientos y sagacidad le permitierón condÜcir exitosamente 
las labores de este órgano durante su mandato. Es para el 
nuestro testimonio de admiracibn y agradecimiento. 

:_ 

27. La Comisión del Consejo de Seguridad establecida 
por la rcsoluci6n 446 (1979). de la cual Bolivia forma parte 
por mandato del Consejo, constituye, a mi juicio, una mc- 
dida constructiva y un meanlsmo de entendimiento objetivo 
que, confiamos muy de veras, contribuirá al logro ulterior 
de la paz en esta región tan cor..ulsionada de nuestro 
mundo. Bs por esta raz6n que Bolivia aceptó constituirla, 

28. Luego de la exposición que acabamos de escuchar de 
nuestro Presidente. el Sr. Leonardo Mathias. representante 
de Portugal, ~610 le queda a mi delegaci6n refrendar y 
apoyar decididamente lo expresado por Cl y reiterar, una 
vez más, su conviccibn de que una pazduraderaen la regibn 
~610 sera lograda a traves de una acción conjunta y global 
enmarcada por las resoluciones 242 (1967) y 338 (1973) del 
Consejo de Seguridad, que establecen el derecho de Israel a 
existir con fronteras internacionales seguras y reconocidas y 
que. a su vez, identifican los inalienables derechos dei 
sufrido pueblo palestino. 

29. Permltaseme, sin embargo, destacar, aunque breve- 
b mente, dos puntos que los bolivianosconsideramosde capi- 

l ; 
:. tal importancia. 

:. 30. Para mi pals constituye uno de los principios doctrina- 

I 
rios mas importantes, si noel masimportante, elrespetoala 
soberanla kerritorial de los Estados. Para Bolivia, que fue en 
el pasado víctima de atropellos -el mayor de los cuales le 
arrebató el mar con que na\,¡ a la vida republicana -, toda 
ocupación territorial armada. toda usurpación de territo- 
rios o mutilación de soberanía son contrarias a las normas 

esenciales de convivencia civihzada, contrarias a los pn’nci- 
pios de la Carta y a la doctrina y la prictica internacionales, y 
no las acentanl jan&. 

futuro el Consejo de Seguridad, como sugiere la Comisión 
en su informe, teniendo en cuenta la opinibn de rcprtsrn- 
(antes ahamente calificados de las tres grandes *cligioncs 
monotelstas del orbe, son muy plausibles ycoincidencabal- 
mente con las expresiones de Su Santidad el Papd Juan 
Pablo II -respaldadas ya por mi pals en ocssibn 
arterior -, en las que formuló, el pasado marzo, su espe- 
ranaa de que la ciudad de JerusalBn obtuviera suficientes 
garantlas para constituirse en el centro de armonla de los 
Beles del judalsmo, el islam y la cristiandad, preservándose 
ademas. y como consecuencia de ello. cl complejo urbano, 
artlstico e histórico de la Ciudad Santa. 

32. En este delicado asunto deberían. asimismo. tomanc 
muy en cuenta, por cierto, las opiniones vertidas por Su 
Alteza Real el Príncipe Heredero Hassán de Jordania, que 
figuran en los anexos al informe presentado hoy por la 
Comisión. las cuales propician la creaci6n de un 6rgano 
internacional que se ocupe de este crucial y singularasunto. 
Esta posibilidad, fuera de recibir el pleno respaldo de mi 
delegacibn, contarla -estoy seguro- con el apoyo de 
todas las naciones cristianas del orbe. 

33. Por último, mi delegación quiere sumar sus expresio 
nes de rendido agradecimiento a los Jefes de Estado y altos 
dignatarios de Jordania, Siria, el Libano y Egipto por la 
cordial acogida que prestaron a la Comisión y por su inva- 
loable cooperación, sin las cuales nuestras tareas hubieran 
sido muy diflciles de materializar a cabalidad. 

34. Cabe destacar, asimismo, la diflcil y sacrificada labor 
que cumplen las fuerzas de las Naciones Unidas en la 
región, que en todo momento contribuyeron a nuestros 
esfuerzos con su valioso apoyo. Para ellas, como para los 
funcionarios de la Secretarla que realizaron con nosotros un 
abnegado, paciente y muy responsable trabajo, nuestro 
sincero agradecimiento. 

35. Para mis dilectos colegas de Portugal y Zambia. cl 
Sr. Mathias y cl Sr. Mutukwa, mis mas sinceros parabienes 
y agradecimiento por sus constantes muestras de solida- 
ridad y cordial amistad. 

36. Al concluir, no quiero, a nombre de mi delegaci6n. 
dejar de deplorar la actitud asumida por Israel. que al no 
permitir el ingreso de la Comisiónalos territorios ocupados 
creb un insalvable obstaculo para una amplia y mejor eva- 
luación del problema, lo cual, a mi juicio, ha sido,en última 
instancia, contrario a los intereses de dicho pais. 

37. Sr. MIJTUKWA (Zambia) (interpretacih del inglh): 
Sr. Presidente, la delegaci6n de Zambia desea felicitarlo por 
ocupar usted el elevado cargo de Presidente del Consejo de 
Seguridad durante este mes. No representa un cumplido 
que le exprese el sentir de mi delcgaci6n de que su franqueza 
y decisibn características habrán de permitir que nuestras 
labores de este mes SC vean coronadas por cl éxito. Resulta 
apropiado, además, que estas reuniones del Consejo, dedi- 
cadas al examen de la situación imperante en los territorios . _ 
ocupados, cuenten con la dirección del representante dc un 

31. En lo tocante a la situación en Jerusalen, mi dele- pals que no desconoce los complejos problemas del Oricntc 
gación estima que las mcdidss que pudiera adoptar en el Medio. Deseo hacer llegar una especial manifestación de 
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agradecimiento a su predecesor, cl rcprcsentantc de la 
Unión de Repúblicas Socialistas Sovibticas, cuya habilidad 
diplomiltica permitió al Consejo atravesar felizmente cl 
caluroso mes de junio. 

38. En nombre dc fa dclcg~ción de Zambia. agradezco a 
los miembros del Consejo que hayan escogido a mi pals 
como fntcgrantc de la Comisi6n de tres naciones creada cn 
aplicación dc la rcsoluci6n 446 (1979). 

39. Mi dclcgaci6n se asocia a las sensatas observaciones 
formuladas f>or cl representante de Portugal, el habil Presi- 
dente de la Comisión. al prcscntar su informe al Consejo. 
LO menos que puedo decir es que trabajamos muy bien con 
mis hermanos dc Portugal y Bolivia. 

40. La exposici6n del Prcsidcnte dc la Comisibn y la que 
formulb el rcprcsentante de Bolivia proporcionaron infor- 
maciones adicionales con relación a las labores de la 
Comisión. En consecuencia. he de limitar los comentarios 
dc mi delegación a unas breves consideraciones relativas a 
ciertas cuestiones de principio pertinentes al tema que nos 
ocupa. 

41. La dclegaci6n de Zambia, guiada por nuestros p:inci- 
pios. ha enfocado el mandatode la Comisión con un amplio 
criterio y con la seriedad qne cl problema merecía. En cada 
instancia se hizo una evaluación para determinar la mejor 
forma cn que podrfamos promover juntos los objetivos de 
la paz en cl Oriente Medio. Al hacerlo, nos percatábamos 
muy bien de la importancia de la tarea ante nosotros, que 
fuc y sigue siendo formidable. 

42. En nuestra opinión. la sagrada misión encomendada a 
nuestra Comisibn en la causa de la paz podla cumplirsede la 
mejor manera mediante una escrupulosa adhcsibn a los 
hechos. Al enfocar el problema de los asentamientos 
israelíes en los territorios árabes ocupados. la delegación de 
Zambia sustentb la ooinibn de aue la objetividad era algo 
muy ncccsaric al producir el informe sobre el quese basaaa 
la acción futura. Afortunadamente, las Naciones Unidas 
disponen ahora de una gran cantidad de datos acerca de fas 
cuestiones pertinentes. Si la Organizaci6n no actúa en con- 
secuencia, no será por falta de información sobre el pro- 
blema. Fue teniendo esto en cuenta que decidimos visitar la 
región a fin de obtener informaciones. A este respecto. fue 
in.,rortante que la Comisibn decidiera visitar tanto las zonas 
ocupadas como aquellos países y pueblos cuyos territorios 
hablan sido ocupados. Estas son las partes directamente 
interesadas. Procuramos obtener informaci6n tanto de 
parte del ocupante como del oprimido y desposeido. 

43. Como sabemos en el Consejo, el Gobierno israeff se 
negó completamente a permitirnos visitar los territorios 
ocupados, a fwar de nuestras repetidas exhortaciones de 
coofxración. A este respecto, deseo reiterar que el 
Gobierno israelí no tiene a nadie a quien culpar sino a SI 
mismo y que se lo debe considerar responsable por sus 
acciones y cálculos crrbncos. Sin embargo. a pesar de la 
negativa de Israel a permitir que la Comisi6n visitara los 
territorios ocupados, pudimos rccogcr una gran cantidad 
de información. sobre la que se basa nuestro informe Esta 

fue una empresa de tres naciones en tres continentes dife- 
rentes que actuaron conjuntamente en nombre del Consejo. 

44. La cucstibn que preocupb a mi delegación durante la 
encuesta de la Comisi6n fuc la siguiente: “&utII es fa csen- 
cia de fa política israell de ascntamicntosl” 

45. En principio, toda polftica de desplazamiento de la 
poblacidn indlgcna mcdiantecolonoscxtranjeroscscncttal- 
quier lugar parte integrante del proceso de colonización. La 
aolftica israelí dc instalaci6n de asentamientos judíos de 
colonos cn territorios Arabes ocupados es, por lo tanto, una 
versión moderna, estilo siglo XX, del colonialismo. Quienes 
fuimos victimas del colonialismo por parte de Potencias 
occidentales extranjeras reconocemos cualquier manifcs- 
tación dc colonialismo toda vez que tropzamos con ella. 

46. Al establecer colonias para los judíos y al expulsara fa 
población indígena de fa regi6n, Israel procura lcgitimizar 
su ocupacibn de tierras extranjeras tomadas por la fuerza 
bruta de las armas. Lo que es aún mas ominoso es que el 
resultante proceso de emplazamiento ha desencadenado un 
desplazamiento masivo de la poblacibn. Centenares de 
palestinos son expulsados de fas tierras en que nacieron 
para convertirse en refugiados sin hogar en otras tierras. 
Junto con este desplazamiento, cabe destacar el sostenido 
esfuerzo de las autoridades israelles por explotar la tferta. 
las aguas. los recursos naturales y la mano de obra de fa 
poblacibn de los territorios ocupados. 

47. Por otra parte. las autoridades israelles utilizan una 
intensa propaganda para desviar la atención de sus verdade- 
ros actos que se centran en la explotacibn de los territorios 
ocupados. Nuestra delegación sabe bien que Israel ha ocu- 
pado los territorios Arabes por razones distintas de las 
denominadas de seguridad. Cualquier observador impar- 
cial puede verificar esto mas all6 de cualquier duda razona- 
ble. Es también evidente para nosotros que el termino 
“asentamiento” es un eufemismo por colonizaci6n. 

48. La política de ocupacibn mediante asentamientos, 
como todos debemos comprender, es contraria :if derecho 
internacional y a las normas de conducta civiliulda entre fas 
naciones. Además. la conquista por colonizaci6n es totaf- 
mente inadmisible en fas rcfaciones internacionales 
contcmporáncas. 

49. En consecuencia, es hora de que el Consejo de Segu- 
ridad ponga fin de inmediato a esta nueva forma de 
opresibn y haga llegara fas autoridades israelles un mensaje 
claro e inequfvoco en ese sentido. La historfa ha demos- 
trado a través de los aflos que los paises que optan por 
adquirfr dimensiones imperfafcs han enfrentado inevfw-, 
blententc serios problemas, porque no se pucdc esprar que 
los pueblos y los territorios que ocupan permanezcan 
complacicntementc de brazos cruzados. Esta es una simple 
rczBrmaci6n de la lógica y de los dictados de la historia. 

50. El informe dc la Comisibn y sus anexos muestran 
claramente que fa situacidn en el Oriente Medio ti poten- 
cialmente explosiva, a pesar de la aparente calma en fa super- 
ti&. Entre los dcsposcldos existe una sensación de 

; 

;- 

.‘- ,  

5 



_. -:! 

amarguta e incluso de traición. Aspiran a q se haga 
justicia y  miran a este 6rgano en busca de una respuesta. En 
interks de la paz y  la seguridad internacionales, no dejemos 
que esas expectativas sean traicionadas por ningún Estado 
miembro del Consejo. 

51. Puesto que este no es el momentode formular recrimi- 
naciones. me abstendre de nombrar a los paises que han 
ayudado para que Israel mantenga asentamientos judíos en 
los territorios árabes. Pero es oportuno exhortar a los 
gobiernos respectivos a que detengan la corriente de fondos 
de sus palses que Israel utiliza para establecer asentamientos. 

52. En cuanto a las perspectivas de paz. el único consuelo 
y, por lo tanto, el único rayo de esperanza es que en las 
zonas visitadas recibimos mensajes en el sentido de que la 
población desea la paz. La paz basada en la justicia. 
Quieren una paz basada en la solucidn de las causas funda- 
mentales de sus problemas. 

53. La comunidad internacional tiene el deber de alentar 
esa cisposición a la paz. Tratar el problema de los asenta- 
mientos podría ser uno de los primeros pasos importantes 
hacia la paz en la regi6n. 

54. En consecuencia, el Consejo de Seguridad debe pedir 
que Israel cese inmediatamente el establecimiento, cons- 
truccibn y  planeamiento de asentamientos. Tambibn debe 
el Consejo urgir al Gobierno de Israel a que haga una 
declaración en la cual acepte el desmantelamiento de los 
asentamientos existentes. Esto debe ser seguido por la reti- 
rada israell de los territorios que ha ocupado por la fuerza 
bruta. 

55. Además, deben establecerse los medios para salva- 
guardar la propiedad que ha sido confiscada a sus legltimos 
duegos, Esta es una exhortación de Zambia. 

56. Finalmenie. quisiera decir que, por nuestra parte, esta- 
mos dispuestos a contribuir en cualquier forma significativa 
al establecimiento de la paz en la atribulada región del 
Oriente Medio. La polltica exterior de Zambia se funda- 
menta en la promocibn de la paz y  la amistad entre las 
naciones y  IJS pueblos. Nos comprometemos a hacer lo 
propio por las poblaciones del Oriente Medio. 

57. El PRESIDENTE (interpretacich del ing/&: Deseo 
expresar al Presidente y  a los otros miembros de la 
Comisi6n del Consejo de Seguridad establecida por la reso- 
lución 446 (1979) el reconocimiento del Consejo por su 
buena voluntad y  la forma concienzuda en que llevaron a 
cabo la diflcil tarea que les encomendó el Consejo en virtud 
de esa resolución. 

58. El siguiente orador es el representante de Israel. a 
quien invita a tomar asiento a la mesa del Consejo y  a 
formular su declaración. 

59. Sr. BLUM (Israel) (it~terpretacidn delinglPs): Sr. Presi- 
dente. es habitual que cuando un orador hace uso de la 
palabra por primera vez en el Consejo en cada mes rinda 
homenaje al Presidente por dicho mes. Sin embargo, hoy no 

sigo simplemente las exigencias de la costumbre al presen- 
tarle mis felicitaciones por haber asumido la Presidencia 
durante el mes de julio. 

60. Como usted va a concluir pronto su actual misi6n, 
permltame aprovechar esta oportunidad para expresar 
cu6nto ha contribuido usted personalmente a las laboresde 
las Naciones Unidas. Se ha conducido usted con dignidad, 
sagacidad y  buen humor y. como Presidente del Consejo, ha 
dirigido su actividad con ejemplar justicia y  propiedad. En 
las consultas, usted ha constituido un factor de buen sentido 
y  de moderación. Como resultado, ha ganado para si 
mismo y  para su país un prestigio y  una influencia bien 
merecidos. 

61. Antes de que se me designase Representante Perma- 
nente de Israel el ago pasado, repetidamente tuve oportu- 
nidad de admirar su capacidad y  actuación desde las 
galerlas de visitantes de la Asamblea General y  del Consejo. 
En los días venideros tendremos la oportunidad, sin duda, 
de despedirlo. No obstante, aprovecho esta ocasibn, en 
nombre de mi delegacibn yen cl mío propio, para hacerle 
presente nuestros parabienes en todas las e.mpresas que 
inicie usted en el futuro. 

62. Indudablemente, ha de resultar obvio a estas alturas 
que durante los últimos cuatro meses el Consejo de Segu- 
ridad ha sido objeto de una campafia concertada. condu- 
cida por todos aquellos que se oponen al proceso de paz en 
curso en el Oriente Medio. Los primeros disparos de esta 
campaga fueron realizados por Jordania en marzo pasado, 
cuando, abusando del Consejo le solicitb que se reuniera en 
el preciso momento en que el Presiden!e de los Estados 
Unidos se disponía a visitar el Oriente Medio para conferen- 
ciar con los dirigentes de Egipto e Israel sobre las últimas y  
decisivas etapas del tratado de paz entre ambos palses. El 
momento elegido por Jordania constituyb una clara eviden- 
cia de que su prop&ito era alterar la fase final de las 
negociaciones encaminadas a lograr ese hisdrico tratado, 
que fue firmado cuatro días despuds de que concluyera el 
debate del Consejo. Indudablemente. el rechazo persistente 
de Jordania de sumarse al proceso de paz, pse a las repeti- 
das invitaciones para que así lo hiciera, constituye una 
prueba adicional de sus intenciones subversivas. 

63. Paralelamente, el llamado “Comite de Palestina” se 
puso tambiln en movimiento para implicar al Consejo de 
Seguridad en su campalta, inspirada por la OLP terrorista, 
en contra del proceso de paz. Hace menos de tres semanas, 
el “Comite de Palestina” inici6 un debate con intenciones 
claramente mulevolas, cuyo momento fue ‘escogido en 
forma deliberada, y  cuya planificación se estableci6 de tal 
manera que debla reanudarse a fines de este mes. De esa 
forma, el Consejo ser6 manipulado por los enemigos de la 
paz en el Oriente Medio, en forma casi permanente durante 
todo el verano. 

64. Todo esto es parte de una estrategia más amplia para 
Bjar y  sacar de contexto algunos aspectos especíticos del 
conflicto árabe-israelí. que actualmente son objeto de nego- 
ciaciones en curso, dirigidas a lograr una paz global. Los 
asentamientos son ~610 un aspecto de un todo complejo, y  
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cualauier intento de separarlos arbitrariamente del con- 
texto’ mas amplio es una distorsión de la realidad. Ese 
contexto global, que se reflejaen la resoluci6n 242(1967)del 
Consejo ¿Íe Segutldad, incluye entre otras cosas los requisi- 
tos leghimos de seguridad del Estado de Israel que son 

directamente pertinentes a la cuesti6n de los asentamientos. 
No obstante, en raz6n de que la cuesti6n de las fronteras 
seguras y otras materias interrelacionadas que integran los 

derechos inalienables de Israel fueron ignoradas en el man- 
dato de la Comisión. su informe contiene una consideracibn 
previsiblemente unilateral y distorsionada de esta cuesti6n. 
El hecho de que el Consejo de Seguridad estA siendo mani- 
oulado sutilmente de esta forma por los enemigos de la paz, 
pasando por alto su propia resoltkión 242 (1967). no piede 
sino ir en perjuicio de la causa de la pazen el Oriente Medio. 
MBs aím,‘esia consideración fragmentaria del conflicto se 
opone directamente a la única vía promisoria para alcanzar 
la paz. cual es la de las negociaciones directas entre los 
Estados interesados. que ya ha llevado a la feliz conclusi6n 

del primer tratado de paz entre Israel y el mundo árabe. 

65. El informe aue considera el Conseio fue oreuamdc 
po; la Comisión establecida en virtud de-la resoiuci6n 446 
(1979) de 22de marzo de 1979. La resolución en cuestión fue 
èl resultado de numerosos factores. AdemBs de los desig- 
nios en contra ds ía pazen Jordania y susaliados. incluía las 

posiciones unilaterales y poco objetivas adoptadas por cicr- 
10s Estados sobre la base de informaciones e interpre- 

taciones de hechoî, deliberadamente distonionadas. La 
resolución fue tambikn fruto del oportunismo polltico de 
algunos miembros del Consejo, quienes tuvieron en cuenta 
consideraciones e intereses totalmente irrelevantes respecto 
a las cuestiones que, ostensiblemente, examinaba el 

Consejo. 

66. Las conclusiones de la Comisión se determinaron de 

antemano, tanto en el prtimbulo como en la parte disposi- 
tiva de la resoluci6n en cuestión. 

67. En su prtimbulo, la resolucibn afirma. sin calificarla. 
la proposicibn injustificada de que la cuarta Convenci6n de 

Ginebra se aplica a Iqs territorios administrados por Israel 
desde 1967, incluso Jerusalkn.cuando todaslasautoridades 
de derecho internacional han rechazado la aplicabilidad de 

dicha Convenci6n a Judea, Samaria, y la rigión de Gaza. 
Permkaseme recordar al Consejo una declaracibn formu- 
lada en este sentido por el Profésor Cugene V. Rostow, de 

la Escuela de Derecho de Yale. una autoridad eminente en 
derecho internacional. quien. en una carta publicada en el 
New York Times del 3 de julio de 1979. seAal que Israel 
tiene raz6n al sostener que las disposiciones de la cuarta 

Convenci6n de Ginebra no son aplicables en ese caso. 

68. En su parte dispositiva. la resolución determina de 
antemano que la presencia de aldeanos y agricultores 
israelíes en las zonas en cuesti6n no tiene validezjurldica y 
constituye UI] serio obstáculo para una paz duradera en cl 

Oriente Medio. En cl parrafo 3 la resoluci6n toma como 
dato que otros aspectos dc la política israelí perjudican la 
causa de la paz. La naturaleza poco objetiva y basada en 
prejuicios de esa resolución no puede escapar a ningún 

observador imparcial. Fue sobre la base de esas conclusio- 
nes que el Consejo creó la Comisión en cuesti6n, aparente- 

- i 
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mente con el prop6sito de recoger datos. Los hechos que se 
le requiri6 a la Comisi6n que estudiara tenían que estar de 
acuerdo con las conclusiones predeterminadas del Consejo. 
Si no estaban de acuerdo, tanto peor para los hechos. 

69. Con UI] mandato especioso de este tipo, nocabladuda 
en cuanto a la probable naturaleza -por cierto, la incvita- 
ble naturaleza-del informe que opo~iunamentc habrlade 
producir la Comisi6n. Por estas razones, el Gobierno de 
Israel rechazó la resohwi6n 446 (1979) cn su totalidad, asl 

como toda forma de cooperacibn con la Comisibn creada 
en virtud dc ella. 

70. Aún la más rApida lectura del informe de la Comisión 
y sus conclusiones demuestra que las reservas de Israel 
estaban más que justificadas. Ln que resulta en especial 
desconcertante es el hecho de que el tono y la tknica del 
informe constituyen un triste recuerdo de los empleados en 

los informes del “Comitc dc Palestina”. que no es mBs qw 
una herramienta dbcil en manos de la OLP terrorhta, una 
organización criminal dedicada al terror indiscrim~.nado en 
contra de un Estado Miembro y al asesinato en masa de sus 
ciudadanos. 

71. Al igual que los informesdel “Comit6de Palestina”,el 
‘presente informe acepta las opiniones de los enemigos 

declarados de Israel como si constituyeran pruebas irrefuta- 
bles y objetivas. En realidad, pese a la ktenci6n declarada 
de la Comisibn de ewluar toda la informaci6n “de manera 
libre y critica” [S/i3450. pdrr. 2111, su informe esta inte- 
grado en gran pa:te por una regurgitaci6n indiscrhninada 

dc los ataques mas extremos y desmesurados en contra de 
los derechos so’ceranos de Israel. En el procesodeacumula- 

ción de esas declaraciones, la Comisi6n incluso excedió la 
autoridad que le fuera conferida conforme a su mandato ya 
poco objetivo. Pese a su aIirmaci6n de que “la Comisi6n 
esperaba que los testigos, en sus declaraciones, se mantuvie- 
sen, en lo posible, dentro de los límites de ese mandato” 
ribid.. oh. 311. la Comisibn en realidad escuch6 declaracio- 
nes p;olonga&as que contenfan opiniones sirias y de la 
OLP sobre el tratado de paz egipcio-israeü, la situación de 

los refugiados, la situa&bn & el Libano, los derechos 
humanos y numerosas otras cuesticr,es que, claramente. 
se encuentran uha vires, según los tkrminos de la 
resolucibn 446 (1979). 

72. No sólo escuchb declaraciones sobre esos temas, sino 
que los ha citado in extenso en su informe, incorporando 
inclusive algimos de ellos en sus conclusiones y recomenda- 
ciones. Ademas, como se seRal en los comunicados de 

prensa emitidos por el Departamento de Informacibn 
Pública cuando la Comisibn se encontraba en el Oriente 
Medio, algunos miembros de la Comisibn formularon cier- 
tas declaraciones que eran incompatibles con su mandato. 
Por ejemplo. al llegar a AII~III~II. miembros de la Comisi6n 
consideraron adecuado - incluso antes de comenzar sus 
tareas-condenara Israel. lo cual figura cn cl comunicado 

de prensa SC/4069 del Departamento dc Informacibn 
Pública. Pocos días despuks expresaron públicamente, en 
un campo de refugiados, opiniones sumamcme pol&micas 
acerca del tema de los refuaiados. cuestibn oue. en efecto. 
escapaba al mandato de Ii Co&sibn. Ess18 figura en ei 

comunicado de prensa SC/4073 del Dcpartamcnto de 
Informaci6n Pública. 
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73. En vista de la declarada intencibn de la Comisi6n de 
“cumplir con su mandato con total objetividad”, es diflcil 
comprender por que la Comisión no hizo referencia alguna 
a la informacibn y  las opiniones detalladas que Israel 
presentb en este sentido tanto durante el debate cclcbrado 
en 1narzo pasado como en numerosas otras ocasiones. En 
marzo pasado presente al Consejo cifras y  Ilechos precisos, 
que no se han refutado y  que prueban que lasafirmaciones 
del representante de Jordania sobre el asunto que tenemos a 
nuestra consideracibn son totalmente falsas. Sin embargo, 
las declaraciones de Jordania, asl como otras declaraciones 
antiisracllcs. han recibido pleno credito en el informe sin 
hacer ningún tipo de referencia al caso de Israel. Pareceque 
para la Comisibn resultó mas dillcil visitar la Diblioteca 
Dag Hammarskjöld en Nueva York, que viajar por el 
Oriente Medio. 

74. La Comisión tampoco ha tratado de comparar las 
declaraciones que cita tan ampliamente con la extensa 
documentación de que se dispone sobre este tema en toda 
biblioteca que sea digna de respeto. Como resultado, sus 
opiniones en cmmto a problemas como las causas de la 
guerra de 1967 y  la creaci6n del problema de los refugiados 
se apartan tanto de los hechos bien conocidos que tienen 
tanta credibilidad como las declaraciones formuladas por el 
representante de Jordania en el Consejo hace cuatro meses. 

75. La mejor prueba de la falta total de objetividad y  de 
enfoque critico que tiene la Comisión figura en las 
conclusiones del informe, donde encomia el deseo de la 
OLP de lograr la paz. La versión de paz que defiende la 
OLP es muy bien conocida. Tal el. en consecuencia, la vara 
con que debe medirse el informe en su conjunto. 

76. Así. pues. me abstendré de discutir en detalle el 
informe, Sin embargo, a fin de demoa.rar su carencia total 
de confiabilidad. deseo referirme solamente ados puntosde 
sus conclusiones, 

77. Según el informe, “a partir de 1967 . . , la poblacibn 
arabe se ha reducido en un 32% en JerusalCn y  la Ribera 
Occidental” [ibid., pdrr. 2211. Los miembros recordadn las 
cifras correctas que ofrecl al Consejo en mi declaracibn del 
13 de tnarzo de 1967 [2125a. sesidn]: 

Cuando Jerusalen fue reunificado en 1967, sus 
1esidentes no judíos eran alrededor de 70.000, es decir, 

._mas o menos un cuarto de la población. Desde entonces 
la poblaci6n no judla ha aurrdntado a cerca de 95.OCHJ. 

SI ..I 

“La poblacibn de Judea, Samaria y  el distritode Gaza, 
que era de 965.COO en 1967, aumend en aproximadamente 
cl 20%* llegando ahora a una cifra de alrededor de 
I.1SO.COO habitantes.” 

78. No tiene sentido incluir todas las referencias en las 
actas taquigráficas porque, aparentemente, la Comisión no 
tuvo cn cuenta las declaraciones oficiales que el 
representante de Israel hizo ante el Consejo. En cambio, 
prefirió las opiniones de personas anónimas que ~610 se 
representan a sí mignias. 

79. En lo que respecta a Judea y  Samaria concretamente, 
deseo aclarar aún mas que su población asccndla a 585.009 
habitantes cuando se Ievantb el censo de septiembre de 
1967. A finales de 1978 habla aumentado a 964.000 
habitantes, a saber, un incremento ,+e alrededor del 16,4% 

80. Ademas. se alega que los habl’antes drabes que 
“siguen viviendo” en los territorios “estan sometidos a 
continues presiones para que emigren” [S/l3TSO, párr. 2231. 
Esto es absurdo. ~Qub ha ocurrido en los territorios desde 
19671 El número de nifios escolams lia aumentado de 
222.000 en 1968 a 375.000 en 1975. El número de 
instituciones de ensefianza ha aumentado en mas dc un 
tercio, pasando de menos de 1.000 a mas de 1.300. Se 
encuentran abiertas dos universidades y  dos facultades que 
no existlan en 1967. La superficie de tierra irrigada que 
cultiva la población arabe ha aumentado en un 160%. El 
número de tractores agrlcolas haascendidode 130en 1967a 
1.750 en 1976. La producción agrlcola y  el ritmo de 
crecimiento industrial han ascendido en un 11% anual. El 
ingreso procedente de la agricultura ha aumentado 2,6 
veces en drminos reales. El producto nacional bruto ha 
aumentado a un ritmo anual medio del 14%. $,e puede 
realmente esperar que se acepte que una administracibn que 
ha promovido y  contribuido a todo esto haga presión sobre 
los residentes locales para que abandonen el lugar? Esta 
afirmación es, evidentemente, absurda y  p&nda. 

81. En mi declaración del 13 de marzo de 1979 puse 
nuevamente a disposición de la Comisi6n toda esta 
informacibn. Sin embargo, opt6 obstinadamente por hacer 
caso omiso de ella, porque ipara qué dejarse confundir por 
hechos que poddan alterar la tesis? 

82. Entre parentesis, muchas de las actuales aldeas judlas 
dc Judea, Samaria y  el distrito de Gaza fueron establecidas 
en tierra propiedad de judlos que habla sido expropiada en 
1948 por los Gobiernos de Jordania J Egipto. La mayor 
parte de esas aldeas han sido establecidas en tierras 
gubernamentales y  públicas que hablan permanecido sin 
aprovechar por siglos. En los pocos casos en que se tratb de 
tierra que era propiedad privada la adquisicibn pública se 
hizo de conformidad con la ley jordana pertinente y  se pag6 
una completa indemnización. 

83. A este respecto, permítaseme citar una carta publi- 
cada apenas ayer en el New Yark Tintes, del superior del 
monasterio benedictino del Monte Si6n de Jerusalén, el 
Abad Leo Rudloff: 

“Siempre ha habido asentamientos judlos en la Ribera 
Occidental. Hebrbn, ciudad con muchos y  antiguos laxos 
hist6ricos con Israel, tenla una próspera comunidad judía 
hasta que la mayor parte de ella fue asesinada durante los 
levantamientos árabes de 1929-1936; el resto 11~~6. 

II . , * 

“El monasterio [benedictino] posela y  posee aún tierras 
en la Ribera Occidental. Parte de ellas fue vendida, antes 
de mi epoca, a los colonosjut’íos. Uno de mis cofrades me 
dijo que vio una fotogralla de cuerpos desnudos y  
parcialmente mutilados dejóvenesco!onos tras u11 ataque 
de IOS árabes. Ahora los judíos se han reasentado cn 
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Hebrón. y la mencionada parcela se ha convertido en el 
núcleo de lo que actualmente constituye el Gush Etzion. 
~Acaso puede afirmaee que esos reasentamicntos Sean 

-‘ilcgalcs’l” 

84. En vista dc esta farsa, no tengo mAs alternativa que 
rcitcrar brcvemcnte la posicibn de Israel en la materia. 

85, El pueblo judlo y el Estado de Israel tienen el derecho 
en principio, tanto desde cl punto de vista jutidico como 
desde cl punto de vista de la seguridad nacional, a una 
prcscncia permanente en Judea. Samaria y cl distrito de 
Gaza. 

86. El vinculo inseparable entre el pueblo judio y su 
patria. Eretz Yisrael -la tierra de Israel -, cs parte 
integrante de la historia mundial. inextricablemente 
entrelazada en la trama de la cultura uaiversal. Por másque 
se distorsione y fabule cn las Naciones Unidas, no podrA 
desvirtuase un hecho tan fundamental de la historia 
politica. espiritual. cultural y religiosa del mundo. Este 
profundo lazo histórico y espiritual entre el pueblo judlo y 
la tierra dc Israel se ha expresado a traves de 3.WO atlas de 
presencia judía ininterrumpida en la tierra. 

87. El derecho del pueblo judío a su tierra fue reconocido 
como cosa natural por la Sociedad de las Naciones y consa- 
grado en el Mandato sobre Palestina’. en el cual se desta- 
caba “los lazos hisdrlcos del pueblo judlo con Palestina y . . I 
las razones que le asisten para reconstituir” -repito: 
reconstituir - “su hogar nacional en dicho país”. A la 
Potencia Mandataria se le conft6 el deber de alentar “el 
establecimiento intensivo de los judíos en tierras de Pales- 
tina, incluso en aquellas pertenecientes al Estado y en las 
incultas no requeridas para hes públicos”. 

88. Como nos recordaba la Carta del Profesor Eugene V. 
Rostow, a la que me referl antes, “el dererho de los judlos a 
los asentamientos, en virtud del Mandato, en la Ribera 
Occidental y en la Faja de Gaza quedó intacto y sigue atín 
intacto”. Pero en vano se buscarA menci6n alguna a los 
inalienables derechos del pueblo judlo en el informe de la 
Comisión. 

89. El derecho legitimo de Israel a fundaraldeas en Judea, 
Samaria y el distritode Gaza no queda afectado por quienes 
esgrimen tArminos talescomo “Potenciaocupante”y”terri- 
torio ocupado”. Estos terminos no son vagas generaliza- 
ciones y no pueden manipularse por conveniencia polltica. Se 
trata de terminos tknicos, concretos, con un significado 
bien definido en el derecho internaciona1. 

90. Como recordé al Consejo en mi exposición del 13 de 
marzo de 1979, renombradas autoridades de derecho inter- 
nacional han afirmado públicamente que Israel tiene mAs 
thulos que ningún otro país a la totalidad del antiguo 
territorio del Mandato de Palestina al oeste del rio JordAn. 
Pero en vano se buscani cn el informe de la Comisi6n 
ningún reconocimiento de los derechos Icgítimos de Israela 
Judea, Samaria y cl distrito de Gaza. 

91. Cualquiera que estb dispuesto a considerarscriamcnte 
los problemas de seguridad que enfrenta Israel reconocerA 
que Israel sigue rodeado de Estados Arabes hostiles que 
lindan directamente con sus fronteras septentrionales y 
orientales. Judea, Samaria y el distrito de Gaza fueron 
utilizados reiteradamente en el periodo que va de 1948 a 
1967 como plataforma de lanzamiento para agresiones ince- 
santes y continuas contra Israel. Las principales ciudades y 
poblaciones de Israel quedaban fAcilmentc dentro del 
campo de fuego de la artilletía Arabe y se velan sometidas a 
permanentes amenazas de ataque. Las aldeas israelíes en 
esas zonas son asl una forma eficaz de alerta temprana y 
constituyen ademAs un elemento vital de disuasibn para la 
guerra. 

92. En todo caso, los acontecimientos producidos recien- 
temente en nuestras fronteras orientales han corroborado 
las antiguas preocupaciones de Israel y crnfírmado la 
importancia de las aldeas al respecto. Aparte de la negativa 
de Jordania a entablar negociaciones en pro de un arreglo 
paclftco, hemos sido testigos de una acumulacibn de efccti- 
vos militares sin precedentes por parte de Siria y el Iraq, así 
como del compromiso formal de ambos palses de bregar de 
consuno por una “uniba militar total” contra Israel. Sin 
embargo, en el informe de la Comisibn, dada SU parcia- 
lidad, se ignoran las necesidades de seguridad de Israel. 

93. La resolución 445 (1979) se refirib al cuarto Convenio 
de Ginebra, y en el informe de la Comisión SC lo cita 
repetidamente. La posici6n de Israel respecto de la no 
aplicabilidad de dicho Convenio en las circunstancias es 
bien conocida y huelga que ia reitere aquí. Asi y todo, me 
IimitarA a destacar, como lo hice en mi exposición del 19 de 
marzo de 1979 [21Jlo. sesidtt], que Israel no sblo aplica los 
principios de dicho Convenio en lo que se refiere a la 
poblacibn local, sino que va mucho más allA. 

94. Todo lo que he dicho se aplica tanto más a JentsalAn, 
la eterna capital dc JerusalAn y del pueblo judlo. 

95. Y aquí me veo obligado a repetir lo que dije al respecto 
en mi exposicibn ante el Consejo del 13 de marzo de 1979. 

96. JerusalAn se ha encontrado en muchas manos extran- 
jeras a lo largo de su larga historia, pero ninguna de ellas la 
ha considerado su capital. S6lo el pueblo judlo ha insistido 
siempre en que constituye el centro y el único foco de su vida 
nacional y espiritual. Los judlos de JerusalAn tienen la 
relaci6n histótica ininterrumpida mAs larga co11 la Ciudad 
Santa. La ciudad de Jerttsakn ha sido el coraz6n y el alma 
del pueblo judlo desde que el Rey David, hace 3.OOOaAos, la 
fundara como capital de Israel. Como centro de la vida 
judía, de sus esperanzas y anhelos, los judíos durante miles 
de anos han orado diariamente por su retorno a JenWIAn. 
Durante el último siglo y medio, JCNS&II ha sido poblado 
mayoritariamente por judlos en forma continua e inin- 
terrumpida. 

97. Como represcntantc dc Israel, permltascme. por lo 
tanto, decir una vez más, que Je~salen, una, indivisa c 
indivisible, seguirA siendo por siempre la capital de Israel y 
del pueblo judlo. 
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98. Al propio tiempo, el Gobierno de Israel siempre ha 
sldo consciente de que Jerusal&n interesa profundamente a 
los otras fes. Sus lugares religiosos y culturales son valiosos 

.---para los cristianos y los musulmanes, asl como para los 
judíos. Israel es consciente de los tesoros culturales y del 
múltiple patrimonio espiritual de Jerusal&n. 

99. La aolltica de Israel respecto de los Lugares Sagrados 
de Jeru&n se rige por la lei de protecci6nde los Lugares 
Sagrados, dc junio de 1967. En virtud de esa ley, se gamn- 
ti& a todos hs miembros de todas las religiones el acceso 
sin trabas a los Lugares Sagrados. Tambien se garantiza el 
resl+%o y la preservaci6n de los mismos. 

100. A este respecto, es pertinente recordar el triste histo- 
rial de la ocupacibn. jordana entre 1948 y 1967. Violando 
flagrantemente el Acuerdo de Armisticio General entre 
Israel y Jordania de 1949, este último pals impidi6 el acceso 
a los judíos a sus Lugares Sagrados e instituciones cultu- 
rales. AdemAs, el Gobierno de Jordania comenti a eliminar 
sistemlticamente todo rastro del pasado judío en Jerusalbn. 
Jbrdania prohibib incluso a los musulmanes israelir- orar 
en las mezquitas de la Ciudad Vieja de Jerusalbn. Obtu- 
vieron acceso a esos lugares tan ~610 en 1967, tras la reunifi- 
c&n dc la ciudad. 

101. Por el contrario, millones de turistas y peregrinos 
musulmanes y cristianos -ademas de visitantes judíos - 
han visitado JerusalBn desde 1967 y han orado y practicado 
sus cultos libremente en sus mezquitas y templos. Todos 
esos visitantes brindan testimonio de la total libertad de 
acceso y de practica de cultos en todos los templos sagrados 
para los fieles de todas las religiones, hecho sin precedentes 
en la historia de la ciudad. 

102. Pero la Comisibn no tuvo tiempo para considerar 
esos hechos. Aceptb audazmente que &raél intentaba ‘ju- 
daizar” Jcrusal&. Tomen nota de esa palabra; me abstendti 
de recordar a los miembros de qud vocabulario procede. 
Asl, pues, se acusa a Israel de establecer un “barrio judío” 
en la Ciudad Vieja de Jerusalen. Aparentemente, la 
Comisión ignoraba - o quiso ignorar -¡o que es de cono- 
cimiento de cualquier nifio: que durante siglos y siglos hubo 
un barrio judío en la Ciudad Vieja, hasta que los jordanos lo 
destruyeron con posterioridad en 1948. Como sefiald el 
Abad Leo Rudloffenla carta que cite antes, y que vuelvo a 
citar: 

II . * I llamar ‘Jerusalbn arabe’ a la Ciudad Vieja de 
J:rusalbn es llamarla por el nombre equivocado. iQue 
hay del barrio griego, del barrio armenio y del gran barrio 

-- judlo de Ciudad Vieja? La Ciudad Vieja se transformb en 
Judettreitr mediante la expulsibn, la destrucci6n de sinago- 
gas y la profanación del cementerio judío.” 

El Abad Rudloff, dicho sea de paso, estuvo a cargo del 
monaterio benedictino, en el Monte Sión en Jerusalén entre 
1949 y 1969. periodo que abarca toda la ocupación jordana 
y el desenfrenado saqueo de Jerusalbn. 

103. Israel desea fervientemente que judlos y árabes co- 
existan en condiciones de paz, pues, de otra forma iqué 
significado tendrla la paz y cuál serla su valor? 

104. En consecución de esta meta, actualmcntc SC procede 
a neaociaciones basadas en la resolución 242 (1967) pata 
propircionar autonomla y un consejo administrativo au- 
tbnomo para los habitantes árabes de Judea, Samaria y el 
distrito de Gaza, Entre oaitntesis. debe obscrvane que las 
conclusiones y recomendaciones de la ComisiOn 110 IIKCII 

referencia alruna a la resolución 242 (1967), que es el único 
marco conv&ido para la realizacibn dc UIKI paz negociada y 
global en el Oriente Medio. Las negociaciones en marcha 
tienen como fin satisfacer las aspiraciones dc los rcsidentcs 
Arabes de esas zonas y las legltimas inquietudes por SU 

seguridad de la población israelí. Sc ha invitado a unirse a 
estas neaociaciones a Jordania y rcprescntantcs de los 
residentes Arabes palestinos de Judea, Samaria y cl distrito 
de Gaza, pero no lo han hecho, en gran medida co1110 

resultado de una campaita decIdi& de intimidación y ascsi- 
natos desatada por la OLP y dirigida contra quienes están 
dispuestos a participar. Sin embargo, las negociaciones 
proseguir8n, a pesar de los esfuerzos por perturbarlas, y 
confiamos en que sus deliberacionesse verAn coronadas pot 
cl éxito, 

105. En los diversos debates que han tenido lugar CH el 
Consejo desde la firma del tratado de paz entre Egipto e 
Israel el 26 de marzo de 1979, apenas si se ha hablado en 
apoyo del proceso de paz. Ello es en si un lamentable 
aspecto en este órgano de las Naciones Unidas que se 
supone propiciar la causa de la paz y la seguridad interna- 
cionales. Aún mas lamentable es quiz& el hecho de que el 
Consejo haya tendido de esta forma a alentar las actitudes 
beligerantes y agresivas de los Estados que han rechazado 
categóricamente cl proceso de paz, a pesar de los propósitos 
y principios de la Carta. 

106. A este respecto, debe tenerse en cuenta que uno de los 
miembros del Consejo es cl representante sin disfraz de los 
Estados que favorecen el rechazo. Este representante se 
autotituló en cierta oportunidad como partidario de la 
Carta. Sin embargo, no ha suministrado pruebasde que este 
dispuesto a acatar sus disposiciones fundamentales, ni ha 
indicado clara e inequívocamente que el Gobierno que 
representa esté dispuesto a aceptar ahora la resolución 242 
(1967). Nos ha deleitado frecuentemente con referencias a 
Shakespeare y Orwell, pero ninguna cantidad de acrobacia 
literaria puede oscurecer el hecho de que su pals 
- Kuwait -. desoués de rechazar la resolución 242 (1967). 
se destaca enire fos que están decididos a obstaculizar cl 
proceso de Faz. 

107. Como en el caso del debate que se reanudará con 
respecto al informe del denominado Comite sobre 
Palestina, el Consejo debe adoptar una decisión de 
principio. Puede abstenerse de obstaculizar la senda de un 

proceso de paz en cl que estriba la única esperani!! práctica 
de poner término a la guerra y de un fuluro constructivo cn 
cl Oriente Medio. Pero puede también pleganc a las 
maquinaciones y designios de aquellos que están decididos 
a frustrar la paz en cl Oriente Medio. aquellos cuyo entoquc 
niega de plano los derechos inalienables del pueblo judío a 
la libre determinación. la indepcndcncia nacional y la 
soberanía en su patria. Un observador de afuera no 
vacilada en decidir cuál dekría ser la clección del Consejo 
cn virtud de la Carta. Sin embargo, dado su historial en lo 
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que at contIicto Arabe-israelí respecta, no es diflcil vaticinar 
cuA1 serA la clcccibn del Consejo. 

108. Por su palie, Israel no se prestarA a una maniobra 
translúcida tcndicmc a socavar et proceso de paz. MAS 
concrclamcnk, dadas lascircunstanciascn qucsc&tablecib 
la Comisibn y sc elaboró et informe, Israel no quiere tener 
nada que vc; con cstc debate, cualquiera sea su curso y su 
rcsultado.~ 

109. El PRESIDENTE (inrerprerocih del itiglh): EI 

orador siguiente es cl representante de Jordania, a quien 
doy ta palabra. 

dad mantener un orden internacional concertado y basado 
en et derecho, la Carta y los hasta ahora sacrosantosconvc- 
nios relativos a ta proteccibn de tos civiles sometidos a 
ocupacibn? ~0 se vokarA inexorablemente y sin defensa a la 
anarquta del oscurantismo? S6to al Consejo incumbcdirec- 
tameme dar respuesta a estas preguntas; de sus consccuen- 
cias fmatcs dcpcndcrA que ta paz resulte posible o que nos 
lancemos cobardcmcntc a un conflicto interminable y 
horrendo. 

110. Sr. NUSEIBEH (Jordania) (irrrerpreracih del 
i~lg/&s): Antes que tratar de refutar tas tergiversaciones que 
acaba de hacer et representante de Israel, he decidido no 
hacerle et juego y proceder a formular mi dcctamci6n, tras 
lo cual espero tener la oportunidad de contestar algunas de 
las expresiones abusivas que ha tenido hacia mi Gobierno. 

ll 1. Sr. Presidente, por ser Asta la primera vez que hago 
uso de la palabra ame et Consejo de Seguridad este mes, 
deseo cxprcsarle mis felicitaciones mAs profundas y sinceras 
por ocupar la Presidencia, asegurándole la gran estimadc la 
Misi6n de Jordania - y, tengo ta certeza, todas tas demás 
misiones - por su buen criterio. flexibilidad, sinceridad y 
dcdicacibn a tos dcbcrcs de su elevado cargo. Me mueve a 
expresar estas palabras algo más que la formal manifcsta- 
.cibn de encomioque habitualmentese rindeal Prcsidcntcdc 
este 6rgano. Mi piop6sito es dejar constancia de la admira- 
ci6n y el respeto profundos que todos tenemos por un 
dcswado estadista. cuya brillante carrera al frente de la 
Misión del Reino Unido ha constituido a lo largo de los 
silos un elemento de gran valor. no sblo para su pals, sino 
tambiAn, en igual medida, para cl sistema de las Naciones 
Unidas, al cual, actuando de consuno y con abnegacibn, la 
comunidad mundial procura defender y - cabe esperado - 
consolidar. Mucho lamentamos que estA usted por dejar su 
tan importante cargo actual, haciendonos sufrir asl ta pAr- 
dida de su invalorable contribucibn. Le deseamos una pro- 
longada e igualmente destacada carrera en la actividad 
pública, cuatqtis-a ta esfera en ta que de@@ 
dcscmpcfiarsc. 

112. Nos reunimos hoy, ensombrecidos por un dcsafIo 
monumental y una tragedia colosal y sin precedentes. Et 
desafio no ha sido lanzado ~610 al Consejo de Seguridad, 
custodio de un orden mundial basado en la legalidad, la 
moral y la justicia ctemcntat. TambiAn se plantea. de 
manera igualmente amenazante, en una direccibn que, de 
no encontrar pronto remedio, no hal$ más que afectar 
negativamente y de forma casi incorregible a la urgente 
tarea de lograr una paz co~nptc~a. justa y duradera cn cl 
Oriente Medio, y cito aqui tas palabras del prcAmbulo de la 
rcsotucibn 446 (1979) y dc numerosas resoluciones amcrio- 
res del Consejo y dc la Asamblea Gcncrat relativas a la 
situaci6n derivada de la colonización implacable, sistcmA- 
tica y masiva y al establecimicmo de asentamientos cn los 
territorios Arabes ocupados desde 1967 c incluso, natural- 
mcntc, cn JcrusatAn. Dejando de lado la rctbrica. cl adorno 
del estilo y tas cxprcsioncs pomposas, lo que SC plantea no cs 
ni nlAs ni menos lo siguiente: LPodrA et Consejo de Scguri- 

t 13. Me he referido al desarfIo que hoy se plantea ante cl 
Consejo dc Seguridad y a ta esperanza de que csk 6rgano 
detenga e invierta el cursod:susatcrradorasconsecucncias. 

114. El otro aspecto del debate que nos ocupa actual- 
mcme es la tragedia colosal y sin precedentes que sufre et 
pueblo palestino. víctima de la ocupación desde hace mAs 
de 12 afios y refugiado y desplazado desde hace más de tres 
decenios. Sin restar importancia en modo alguno a los 
graves c intolerables vestigios de colonización que aún exis- 
ten en muchas partes del mundo, no resulta posible compa- 
rar la colonización c1Asic.a y tradicional con cl cankter 
singular de ta catastrofe palestina. La primera deja entrever 
al menos un rayo de luz al fin del sombrto túnel. Et tiempo, 
la voluntad internacional y ta lucha pcrmitirAn que el sol 
brille con su glorioso resplandor. En cuanto a la agonla del 
pueblo palestino, lo que esta. en juego, literalmente, csdcfen- 
dcr su supcrvivcncia antes de que sca demasiado tarde. Sc 
trata de “ser o no ser”; se trata de seres humanos que 
continuamente, casi a diario. sc ven desarraigados de sus 
tierras, de su patria, de sus medios de vida, de sus recursos c 
incluso del agua, sin la cual la vida es imposible. 

115. La vida, ta libertad y ta búsqueda de la felicidad son 
para et pueblo palestino palabras lujosas de extraña rcso- 
nancia. El atrincheramiento. y no la tan esperada redcn- 
ción, es et único rayo que descuella, deslumbrante en 
demasla. ante sus ojos. No es que vayan a aceptarimpcrtur- 
bables su cxdnci6n, como lo han demostrado y lo siguen 
demostrando su dccisi6n inexorable y los~gravosos sacrifi- 
cios realizados. Pero escaso consuelo representa esto para 
ellos. 0 para sus opresores. 0, por cierto, para ta urgente 
necesidad de lograr una paz amplia. justa y duradera en el 
Oriente Medio. Et reconocimiento del derecho inalienable 
del pueblo palestino a regresara sus hogares y restablecersu 
destrozada existencia nacional en su propia tierra consti- 
tuye cl único camino hacia la paz que con tanto fervor ansia 
y que tanto merece. 

116. Por eso estas reuniones y este problema -como 
sciialé en 1976- bien pueden representar un punto 
decisivo en la búsqueda de ta paz o un giro inevitable hacia 
una lucha sin fin. 

117. Aunque ral vez parezca que rrastornf cl orden lógico 
dct discurso, lo hice a sabiendas para brinkr cn forma 
cabal un panorama de los antecedentes. tas dimensiones y 
las consccucncias del informe prcscntado por tos miembros 
de la Comisibn del Consejo de Seguridad cstablccida por la 
rcsotucibn 446 (1979) para examinar ta situaci6n relativa a 
los asentamientos en tos territorios iraks ocupados desde 
1967. incluso Jerusalén. 
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118, El Consejo de Seguridad debe enorgullcccrse de 
haber cumplido, gracias a la labor de los destacados 
miembros de la Comisibn, tma tarea tan ejemplar en un 
lapso relativamente corto y en circunstancias que jamAs 
deberia volver a enfrentar una comisi6n del Consejo. Los 
miembros de la Comisi6n y el penonal sumamente capaz 
que los secund6 SC han sanado con cwesel reconocimiento 
de mi Gobierno por su$cansable dedicaci6n, por su ardua 
labor, por su búsqueda de la verdad y la objetividad. por su 
integridad moral y por su profunda perccpci6n. 

119. Se colocaron a disposicibn de la Comisibn 
nmiierosos documentos. materiales, mapas y testigos. No 
obstante, la abundancia de elementos no afectó a su 
claridad de juicio. Por el contrario, resumib el cúmulo de 
informaciones en una conclusibn coherente, breve y clara 
que ha de facilitar la tarea del Consejo, 6rgano al que 
incumbe ahora advertir su importancia y adoptar las 
medidas urgentes y decisivas como se lo pide la Carta. 
Como, naturalmente, la Comisibn será renuente a elogiar 
su actuaci6n. me permito proponer que el Consejo, en cl 
proyecto de resolución que se presente, incluya un párrafo 
especial da encomio a la Comisibn por una labor que 
cumplió bien, sin temores, sin inhibiciones y sin parcialidad. 

120. Permítaseme proponer tambikn que la Comisión, 
actuando en nombre del- Consejo, continúe en el 
cumplimiento de la misión que le fuera confiada, 
considerando que Israel -como lo incka claramente el 
informe y. por cierto, como lo indican las declaraciones de 
todos los dirigentes israelles -, ha destinado 200 millones 
de d6larcs para el afro fiscal 1979180 a fin de continuar la 
colonizacibn de las tierras palestinas y Arabes ocupadas, sin 
contar el hecho de aue IOS diriacmes israehes han declarado 
públicamente que Ia coloni&ón sin fin continuarA siendo 
Ia polltica oficial de las autoridades israelles de ocupación. 

121. Estoy seguro de que el Consejo no dejará de deplorar 
firmemente la actitud desafiante e irresponsable de las 
autoridades israelles de ocupación al negar a la Comisi6n 
acceso a los territorios ocupados, en forma que puede 
considerarse ~610 como una afrenta calculada al más alto 
brgano ejecutivo de las Naciones Unidas, y ello con un 
pobre pretexto, si es que se ha presentado pretexto alguno. 

122. En el parrafo 17 del informe de la Comisi6n se nos 
dice que, en respuesta al Presidente de la Conlisión que 
trataba de intercambiar opiniones sobre la forma en que ese 
organismo intentaba cumplir con su mandato, el 
representante de Israel, en forma arrogante y poco 
caballeresca, manifestó al Presidente que el Gobierno israell 
no tenla nada que ocultar respecto a sus acciones en los 
territorios bajo su control, que la situación allí habla sido 
examinada libremente por numerosos observadores 
imparciales que habían conlirmado sic1npre las dcclamciones 
hechas por el Gobierno israelí y que su Misión no estaba 
preparada para tener contacto alguno con la Comisión. 

123. Es cxtrafio, indudablcmentc. porque si lasautoridades 
israelíes de ocupación no tenían nada q;e ocultar,¿cntonces 
a qu6 se debió su rechazo calculado de la Comisión del 
Consejo de Seguridad? Y adern&, ¿qu& misteriosos y 

nunierosos observadores imparciales cxarninaron libre- 
illeilte la situación, como ha sostenido el representante 
israelll 

124. Tenemos pleno conocimiento de que las autoridades 
dc ocupación I1an desafiado en for1na pcrmancnte y 
desembozada todo esfuerzo de las Naciones Unidas 
encaminado a examinar cl destino de u1l pals y dc todo un 
p11eblo cuya desgracia lo coloc a mcrccd de una tiranla 
implacable c ilcnal. una situación oara cuva orotccci6n se 
redact6 espcclfi~a1~ente la cuarta konvenk6n de Gincbm 
de 1949, despues de la horrible tragedia de la Europa 
ocupada, durante la scguada guerra mundial. 

125. i,Y cuAles son las dcclaracioncs israelles - pcr- 
inltascnos preguntar - que han conlirmado siempre los 
observadores fantasmas? @e trata de las declaraciones 
israclles de su derecl1o a la anexión, expropiación. 
expulsi6n. opresi6n y violaci6n flagrante de los derechos 
humanos, que la comunidad internacional ha condenado 
categóricamente? Por cierto. las autoridades israelíes o bien 
actúan en broma o, simplemente, desprecian al Consejo de 
Seguridad y a la totalidad de las Naciones Unidas que. en 
primer lugar, dieron vida a Israel, y por ello Ic imptkieron 
condiciones, en cuya caso no hay justificación para que 
mantenga su condicidn de miembro de esta comunidad de 
naciones. Deberla dcclrselcs en t&minos claros que si no les 
agrada la negativa de las Naciones Unidas a constituirse en 
su instrumento subordinado, entonces Israel debiera ser 
suspendida o expulsada hasta que entrara en razón. Este es 
un comportamiento normal tanto en los asuntos 
internacionales como en los públicos. 

126. Igualmente, en el párrafo 23 del informe leemos que 
el representante isracll inform6 al Presidente del Consejo de 
Seguridad, por carta del 17 de mayo, que 

“teniendo en cuenta las circunstancias en las que habla 
sido aprobada la resolucibn 446 (1979), cl Gobierno de 
Israel habla rechazado dicha resolución en su totalidad y, 
en consecuencia, no podla prestar ningún tipo de 
cooperacibn a la Comisibn establecida en virtud de ella”. 

Es por demas desconcertante que los israelíes no havan 
ideado una excusa mfis grata a¡ paladar o ingeniosa para 
desafiar y vilipendiar al Consejo de Seguridad al expresar 
cómo debiera comportarse. 

127. Yo participé en el debate de marzo pasado y no logro 
saber que es lo que los israelles encuentran que no fue 
adecuado en el proceso de toma de decisión del Consejo. 
Tal vez fuera instructivo que el representante de Israel 
explicara a este órgano q;é normas de procedimiento 
debiera seguir en lo futuro el Consejo, con mirasa aplacar la 
arrogancia acrecentada de las autoridades dc ocupaci6n. 

128. El recIalno del Gobicmo jordano ha presentado 
hechos, cifras y mapas encaminados a probar que Israel 
devoró cl 27% de la superficie de la Ribera Occidental 
ocupada, que más de 90.000 colonos se bablan instalado 
hasta ese momento en la Jerusalkn árabe -en continua 
expansión - y en cl resto de la Ribera Occidental, y que tres 
cinturones de asentamientos se babian establecido entre la 
JcrusalCn árabe y cl río Jordán con miras a aislar, encerrar, 
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viviscccionai- c uiiponcr un asedio flsico y psicológico al 
Icghimo pueblo de esa tierra. Nos hemos referido a otro 
cintur6u que SC arrastra y SC cierra, provcnicntc del ocstr eli 

dirección dc la Ribera Occidental. Ahorrare al Consejo una 
rcpcticiún dc todos los hechos c ilcgalidadcs que numcr6 
antcriormcntc. ya que pueden hallarse cn las actas. 

129. El rcprcscntantc de Israel intent6 entonces refutar la 
au~cnticidad dc los hechos presentados por mi Gobierno, 
como r-cmdar cl Consejo. Lo dcsafic a que, cooperando 

con la Comisiún. probara que yo estaba equivocado. Israel 
sc Ila negado a hacerlo. probando así que la situaciún en los 
territorios ocupados cs mis siniestra aún de lo que yo 
dcscribi, y además las autoridades de ocupaci6n han 
impedido, por medios lkicos y amenazas no muy sutiles de 
represalias. que numerosas pctsonas acudieran a tcsti- 
moniar antc una comisi6n de las Naciones Unidas. Que 
todos aq~~cllos que sostienen cl mito de que Israel es un 

basti6n dc democracia y libertad cn cl Oriente Medio dejen 
Jc lado su ciega euforia y admiración descarriada. 

130. El informe de la Comisibn scitala claramente que hay 
133 ascntamicntos - incluyendo 17 en/y alrededor dc la 

Jcrusalen Brabc, 62 en el resto de la Ribera Occidental 
ocupada. 29 en las Alturas del Golan y 25 en la Paja de 
Gaza y en cl Sinaí. La Comisi6n opina que existe una 
correlación entre cl establecimiento de asentamientos israc- 
lícs y cl dcsplazrmicnto de la poblaci6n palestina y árabe. 
Dado que la politica fue iniciada cn 1967. la poblaci6n 
árabe fue reducida en un 32% en Jerusalen y en la Ribera 
Occidental. Este cs un hecho, pues SC que en la ribera 

orienta’ lcl Jordán hay varios cientos de miles de personas 
desplazadas de la Ribera Occidental, Jerusalén y la Faja de 
Gaza. Unos pocos cientos de miles adicionales trabajan en 
la región del golfo, en Arabia Saudita, en Europa yen otras 
pdrtcs. pero son ciudadanos de Jcrusalen y de la Ribera 

Occidental. Pasan alll los veranos. Envían ayuda a sus 
familias. Construyen hogares en sus ciudades y aldeas. 
Manticncn vivos a sus jóvenes y ancianos. Son todas perso- 
nas desplazadas. Cuando tic~len vacaciones despues de tra- 
bajar, durarte cl verano, todos, o por lo menos la mayoría 
dc ellos. concurren a Ammán. Antes acostumbraban ir al 
Líbano y en ocasiones a Europa. Y el 32% de la población 

ha sido dcsplazrda. Este cs un hecho irrefutable. 

131. La economía de los territorios ocupados ha sido 
utilizada como rehén para servir los siniestros objetivos de 
colonikhn. expansión y nueva agresión israelles. ES 

lamentable que se invierta una suma equivalente a 200 mi- 
llones de dólares en esta injusta y reprensible agresión y que, 
en su mayor parte, proceda de fuentes externas. 

132. Mi Gobierno hace un Ilamamicnto al Consejo para 
que pida a todo:; aquellos que contribuyen con estas 

cnOrmcs sm~u~s de dinero que dcjcn de hacerlo si es que son 
honestos cn lo que rcspccta a la cuestibu de salvaguardar y 

promover la paz y la supcrvivcncia del pueblo palestino c11 
su patria ancestral. Es fútil pronunciar valientes 
dcclaracioncs acerca de la determinación de lograr una paz 
global. justa y duradera y, al mismo tiempo, actuar de una 

IllallCril Wyd till¡Ca COllSCCUCnC¡a CS pOnCr cii pChgr0 Ia 

posibilidad de que esa paz sea fructífera. Ya hemos llegado 

a un punto CI-Atico y podrla succdcr que, si no se detiene e 
invierte csc proceso. podrlamos llegar a un punto en el que 
seria muy dillcil volver hacia atras. 

133. Que todos aquellos que son honestos en lo que 

rcspccta al logr-o de una paz global, justa y duradera en el 
Oriente Medio SC pongau de pie y dejen oir sus voces y ver 
sus actos de una manera inequívoca y decisiva. El pueblo 
palestino, seguro dc la justicia dc su causa y contando con el 
crccicmc apoyo que rccik en todo el mundo, no 
desaparecer6 dc la faz de I:I tierra. Su resistencia a la agonla 

y :I Ia advcrsitlad cn masa va más alla dc cualquier Ilmitc 
puesto que no ~icnc nada que ganar ni que pcrdcr que no sea 
SII vida y su tierra sagrada. El logro de una paz justa es su 
sueno mas anhelado; la colonizacibn desenfrenada es su 
pesadilla. como. en realidad, debe serlo. La paz es una fmsc 

vacia si se trata de la paz de la tumba o de una nueva 
esclavitud. 

134. Jordania tuvo cl privilegio de recibir por pocosdlasa 
distinguidos emisarios del Consejo de Seguridad y no fue 
con jubilo. sino con un sentido de profunda angustia que 
advertimos que la Comisidn vcriticb, fuera de toda duda, la 
autenticidad de nuestra denuncia dc marLo. Sinembargo.al 

,xartir anteayer de Ammán muchas pcrsonasproccdentesde 
todas las clases sociales me dijeron claramente: “¿De que 
sirve amontonar resoluciones que deploran estas cosas y 
exhortan a las autoridades dc ocupación israelíes a que 
desistan de sus intentos dc colonización cuando cl afilado 
cuchillo del carnicero esta devorando asidua y dcspia- 
dadamcntc lo poco que queda de nuestra tierra?“. Conteste: 

“Esperemos para ver si cl Consejo de Scguridad,despues de 
una maratón de 12 ahos de ocupacidn y colonizacibn, hace 
finahncntc frente a sus solemnes responsabilidades por 
medio de actos y no de palabras. Que decida una moratoria 
inmediata a cualquier otra colonización como preludio y 

primer paso para hacer algo con respecto a una pazjustaen 
la cual cl pueblo palestino pueda decidir su propio destino”. 

135. Con esfc mensaje tan cierto que acabo de transmitir 
concluyo mi declaración oficial. 

136. El rcprcscntantc de Israel ha formulado algunos 

comentarios que no puedo dejar pasar sin respuesta. 

137. El hecho más sorprendente es que parece sentir de la 
misma manera que cl Profesor Rostow en cuanto a los 
aspectos jurídicos de la colonizacibn de los territorios 

ocupados. Con todo el debido respeto, parece que el 
Profesor Rostow no ha hecho bien su tarea. Ha basado su 
argumentación cn lo que el llama el “viejo mandato”, 
olvidándose de que en 1946 el Gobierno britanico había 
restituido a la Asamblea General ese mandato y lo que que 
61 llama la “sagrada misi6n”. Posteriormente. la Asamblea 

cclcbrú un pci iodo extraordinario dc scsioncs a fin de 
cot~scguit- una solución para cl problema palestino. 

138. Por haber heredado las Naciones Unidas los capitu- 
los del Paclo de la Sociedad de las Naciones relativos al 
Mandato. que corrcsponrlcn a los Capítulos XI. XII y XIII 

de la Cal-ta. cn 1947 comcmwon a considerar la cucsti6n 
del futuro de Palestina. Su competencia pan hacerlo fue 
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contírmada retroactivamente por la.Corte Internacional de 
Justicia en el caso del estatuto del Africa Sudoccidental, 
conocida actualmente como Namibia. Posteriormente, la 
Asamblea General creb una Comisión Especial encargada 
da dctenninar el futuro gobierno de Palestina. 

139. A peticibn de la Potencia Mandataria la .kamblea 
General celebrb un periodo extraordinario de ses res y, el 
29 de noviembre de 1947, aprobó u11a resolución en la que 
se recomendaba la partición de Palestina en dos Estados 
-un Estado palestino kbe y  un Estadopalestinojudlo - 
con una unión econ61nica [resolucidn 181(111]. El informe 
de la minorla se pronunciaba c_tr~.la p@&i6n y  proponla 
un Estado federado, 

140. Segón e1 -ian de panicipaci6n, en su parte III, se cre 
un tigimen internacional especial para la ciudad de Jeru- 
salen. Ese regimen habrla entrado en funciones dos meses 
despues de la evacuación de las fuerzas armadas de la 
Potencia Mandataria si se hubiese completado, pero, en 
todo caso, no posteriormente a octubre de 1948. Durantela 
transición y  el establecimiento del consejo provisional de 
gobierno de cada Estado, cada autoridad hsbrla tenido - y  
repito: cada autoridad habrla tenido - pleno control sobre 
todas las cuestiones, inclusive la inmigracibn y  propiedad de 
la tierra. Se manifestb concretamente que no se permitirla 
que ningún otro judlo estableciera residencia en la zona del 
Estado firabe propuesto - y  el Estado Arabe propuesto era 
mucho mas amplio que la Ribera Occidental y  Gaza - ni 

/’ 
que ningún otro Arabe se estableciera en el Estado judlo 
propuesto. Sin embargo, deseo poner de relieve aqul que si 
pien el Estado árabe propuesto tenla una población judla de 
apenas lS.OCQ 6 20.000 personas, en el Estado judlo pro- 
puesto habla casi tantos árabes como judlos. 

141. Aunque los Arabes rechazaron el plan y  la Agencia 
Judla lo acept6 nominalmente, se confib al Consejo de 
Seguridad la tarea de velar por su cjecucibn. 

142. JamBs se aplicó la resolución 181 (II) de la Asamblea 
General, y  las fuerzas judías ocuparon el 80% de Palestina. 
En flagrante violacibn de la resolución, ocuparon la tota- 
lidad del pals, y  mucho rnrls despues de 1967. 

143. Independientemente de cbmo consideramos ese 
plan, si estudiamos sus disposiciones y  texto, con sus salva- 
guardias concretas en lo que respecta al derecho a la tierra, 
la poblacibn, los recursos hidraulicos, los sitios histórkos y  
religiosos y  los principios reconocidos del derecho interna- 
cional, el plan indicaba por lo menos cierto sentido de 
respeto por los derechos humanos y  jurldicos fundamen- 
tales. Ello es completamente opuesto a la prktica de Israel 
que recurre diariamente a la ley de la jungla sin respetar 
norma alguna, excepto la de la fuerza bruta, y  hace caso 
omiso de toda ley, humana o divina. 

144. En la parte III del plan de participaci6n se decía que 
la ciudad de Jerusalén debía establecerse como un corpus 
separatum bajo un rkgimen internacional especial que sería 
administrado por las Naciones Unidas. La Autoridad 
Administradora tendrla, entre otros, los siguientes objeti- 
vos que cumplir. Y esto lo voy a leer para que haga contraste 
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con el comportamiento de Israel en lo que respecta a los 
sitios religiosos isliWcos y  cristianos: 

“Proteger y  preservar los interesesespiritualesyreligio- 
sos sin iguales localizados en la ciudad de las tres grandes 
religiones monotelstas., .; con este fin, asegurar que 
reinen en Jerusalkn el orden y  la paz y  especialmente la 
paz religiosa.” 

145. Paso ahora a referirme a las reuniones que celebr6 la 
Comisi6n de Conciliación. en Lausana en 1nayo de 1949, 
cuando se obtuvo la aprobación de los Estados árabes e 
Israel para la aplicación de las resoluciones de las Naciones 
Unidas, inclusive las relativas a Jerusalkn, en un protocolo 
que fue iniciado por ambas partes. Sin embargo, los israelles 
se negaron a ratificar asta incluso antes de que fracasaran 
los esfuerzos de conciliación. El 2 de agosto, alegando que 
las Naciones Unidas no hablan blindado un marco jurldico 
para Jerusalbn, las autoridades israelles declararon que 
Jerusakn occidental era territorio ocupado por Israel, con 
retroactividad al 15 de mayo, y  trasladaron sus ministerios a 
la Ciudad Santa. Tambikn el 2de agosto se disolvió el 
gobierno militar y  se anex6 JerusalCn occidental. Identica- 
mente se procedió despues de 1967. 

146. El 3 de abril de 1949 se firm6 un Acuerdo de Armisti- 
cio’, en cuyo articulo II, párrafo 2, se reconocib que 

“Ninguna ckula del presente Acuerdo prejuzgarA de 
ninguna manera Io; derechos, reivindicaciones y  posicio- 
nes de ninguna de las Partes en este Acuerdo cuando se 
llegue al arreglo pacifico definitivo de la cuesti6n de 
Palestina”. 

El articulo VIII del Armisticio se refiere a Jerusalbn y  pide 
que se cree un Comité Especial encargado de velar, entre 
otras cosas, por la liktad de circulación y  de tránsito en los 
caminos de importancia vital, el regreso de los ciudadanos 
Arabes de Jerusalk occidental a sus hogares, el restableci- 
miento de servicios públicos tales como los de agua 
corriente de Raselein y  electricidad, a cambio - y  ahora 
contesto al Sr. Blum - del libre accesoa los LugaresSagra- 
dos y  a las instituciones culturales, incluyendo la Universi- 
dad Hebrea y  el hospital de Hadassah en el Monte Scopus, y  
la libre utilizacibn del cementario del Monte de los Olivos. 

147. Los israelles, que hablan engaitado #rEdamente al 
mundo durante 30 aflos sosteniendo que Jordania les impe- 
dla visitar el Muro de las Lamentaciones, se olvidan conve- 
nientemente de que fueron ellos quienes negaron a los 
habitantes Arabes que regresaran a sus hogares y  se opusie- 
ron a la reapertura de los caminos de importancia vital, tales 
como el camino Jerusakn-Bel& y  al restablecimiento de 
los servicios de agua corriente y  electricidad al sector Arabe 
de Jerusalkn, que qued6 sin esos servicios durante meses, 
por lo que se debieron utilizar pozos. 

148. La mejor prueba del carácter religioso de Israel 
-salvo para una pequeíla minorla - es que los israelles 
prefirieron apoderarse de los lugares y  hogares Arabes en 
vez de visitar lo que según ellos era el más santo de todos los 
lugares, a saber, el Muro de las Lamentaciones. Y todavía 
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acusan a Jordania de haberles nevado cl acceso al Muro de 
las Lamentaciones y de haber destruido las sinagogas de la 
Ciudad Vieja, sabiendo perfectamente que fueron los pro- 
pios israclle~ quienes eml&zaron a mil s&ldados de la Haga- 
nah y el Irgún cn el barrio judío dc la Ciudad Vieja de 
Jerusalbn contra los deseos, categ6ricamente expresados, 
de los habitantes del propio barrio judío, y lanzaron un 
ataque shnult8tico desde dentro y desde fuera de la ciudad 
amurallada, que dio como resultado la destrucción a que se 
refería el Sr. Blum. Una vez que comienzan las hostilidades, 
necesariamente habra destrucción. La zona de Haram Esh- 
Sharif fue seriamente perjudicada durante los combates. 
Nada de alevoso hubo en cllo. 

149. El Sr. Blum ha hablado de Jerusakn, y pido discul- 
pas si me dejo llevar de la cmoción cuando me refiero a este 
nroblema. Para comenzar. examinemos la oelsoectiva his- 
&ca. .Jerusal& fuc fundada por los &ab& semitas jebu- 
seos hace 4.500 afios. quienes la llamaron Uru-Salem. Asl lo 
han corroborado las impresionantes excavaciones rcaliza- 
das en Siria septentrional en un lugar llamado Ebla. hace 
unos pocos aftas. En los palacios se encontraron unas 
2O.OtHl inscripciones. incluyendo una que se referIa a Jeru- 
salen como “Urusalema”. Las tribus hebreas se infiltraron 
en Jerusalt!n, pero los habitantes aut6ctonos, los funda- 
dores de Jerusalln, los eternos y legitimos habitantes de 
Jerusalbn son los palestinos, los descendientes de los grabes 
semitas jebuseos, y no los intrusos hebreos. Coexistieron 
hará unos 3.000 afios, pero sigue siendo cierto que en esa 
ciudad los palestinos han venido viviendo literalmente 
durante miles y miles de aiíos y mucho, mucho antesdeque 
un solo integrante de una tribu hebrea hubiera penetrado 
como intruso en ella. Si los israelles consideran a Jerusalkn 
como una Ciudad Santa, puedo asegurar yo que, como 
musulmitn, perdexia la mitad de mi fe si alguna vez renun- 
ciara a JerusalBn, que es la primera Qibla del Islam y que 
es objeto de veneracifm por 1.000 millones de musulmanes. 
Bs venerada igualmente quid por más personas del mundo 
cristiano. No pertenece a ninguna raza; no perteuecc a 
ningún pueblo; no es un monopolio del sionismo polltico. 
Debe ser una ciudad de paz, amistad y coexistencia en 
condiciones de libertad y dignidad y no en condiciones de 
sumisibn y esclavizamiento. como qucrrian los israelles. Lo 
que ellos llaman “reuniIicaci6n” no es nada más que una 
anexión. Incluso si la totalidad del pals nos es devuelta sin 

Jcrusal&. diremos no, y no hablo sólo en nombre propio. 
sino en nombre de todo el mundo árabe c isl8mico y de 
todos los pueblos amantes de la paz de todo el mundo. 
Espero que el Sr. Blum ubique esto que digo en su correcta 
perspectiva. 

150. El Sr. Blum se rehno a uno de los levantamientos 
producidos durante el Mandato britinico, que fue provo- 
cado por lo que en drabe se conoce con cl nombre de 
“Sawar al-Buraq”; al-Buraq en grabe es cl equivalente del 
Muro dc las Lamentaciones. Es cl lugar dcsdc donde el 
Profeta llegó a Jcrusakn e hizo su viaje al paraíso dcsdc la 
Bóveda de la Roca. Ahora bien, LquC ocurri6 entonces? 
Veamos los aspectos jurídicos del problema. La prueba del 
fuego ocurrib con la rcbelibn árabe palestina de 1929cono- 
cida como “Sawar al-Buraq”. Durante los primeros 10 afios 
del Mandato brit8nico. cl Gobierno de Jerusakn.siguicndo 
instrucciones de Londres, asumi6 la responsabilidad de 

mantener el sruru quo que habla imperado hasta entonces. 
Los judlos - y digo ‘judlos” porque en aquel entonces no 
se llamaban israelles - intentaron reiteradamente modifi- 
car el SUIU que introduciendo objetos de culto hasta cnton- 
ces proscritos. Despuks dc esos intentos, el Gobierno, en 
septiembre dc 1925, emitid un decreto por el que se prohibla 
a los judíos traer bancos. asientos y otras cosas al Muro de 
las Lamentaciones. Sin embargo, el dla del Yom Kippur 
- 28 de septiembre - los judlos introdujeron una cortina, 
contraviniendo esc decreto, y la policía británica la retirb 
rapidamente. Los judios de Palestina y el Consejo Sionista 
Mundial en todo el mundo, como de costumbre, lanzaron 
una maliciosa campaíla en nombre de la religión, no 
obstante que había quedado bien establecido que los musul- 
manes eran los ducfios legítimos tanto del Muro como 
de la calzada adyacente. El Consejo Supremo Musulman 
- despu& de las declaraciones del Sr. Weizman en 1918 y 
del Gran Rabino Koch de 1920 por las que pedían la entrega 
del Muro como posesi6n de los judIos de todo el mundo - 
se convencib de que los judlos procurahan la posesi6n 
del Muro Occidental de la mezquita de Al Aqsa-al-Buraq. 
Cientos de elementos paramilitares de la Hagannah y de 
otras organizaciones juveniles marcharon hacia el Muro de 
las Lamentaciones y enarbolaron una banderasionista. Los 
habitantes árabes, a instancias de sus dirigentes, ejercieron 
la mayor moderacibn, aun cuando los intrusos pasaban por 
sus barrios. Pero al día siguiente - viernes -, coincidiendo 
con el nacimiento del Profeta, estallaron contramanifesta- 
ciones y. el 23 de agosto, se difundieron los disturbios. 

15 1, El Gobierno realirm6 inmediatemente los terminos 
del Libro Blanco de 1928. sosteniendo el sruru que original; 
una comisión internacional, bajo la presidencia de unex Mi- 
nktro de Relaciones Exteriores de Suecia, fue nombrada 
rápidamente y recibió la aprobacidn del Consejo de la 
Sociedad de las Naciones. En diciembre de 1930, la Comi- 
si6n. siguiendo el sistema jmidico británico. y tras un estu- 
dio exhaustivo de los documentos y las pruebas, lleg6 auna 
conclusión unánime, en los siguientes tkrminoû: 

- Primero. a los musulmanes Pertenecen la propiedad y el 
derecho únicos al Muro Occidkntal como pkteinregránte 
de la zona del Haram Esh-Sharif; 

- Segundo, a los musulmanes pertenece tambikn el pavi- 
mento que está frente al muro y el barrio marroqul Maghar- 
bah contiguo, al lado opuesto,convertidoen habiz,esdecir. 
según la ley Shariya musulmana, dedicado a fines benkos. 

-Tercero, los judlos deben tener libre acceso en todo 
momento al Muro Occidental para rendir culto, con suje- 
ción a ciertas estipulaciones. 

152. Es una ironla hist6rica que mientras el Imperio 
Romano castig6 y desterró a los judlos por sus actividades 
dc espionaje, cuando Heraclio recuper6 Jerosaldn de manos 
de los persas, y mientras los cruzados tambien los destcrra- 
ron de Jerusakk. fueran los musulmanes únicamente, 
cuando Saladino liberó a Jcrusal&n. quienes. impulsados 
por la gran tolerancia del Islam, les permitiesen vivir 
en Jerusakn co1110 arrendatarios y propietarios delhabiz 
- fundaciones caritativas - públicas y privadas, y les 
arrendasen durante 100 sitos tierras del habizen las laderas 
del Monte de los Olivos, donde está el cementerio judío. El 
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barrio judío no constituía más de 100 dumnns hasta 1948, 
mientras que toda la zona era árab<,cristiana y IIlUSUhlIänD. 

Las alegaciones de que los judíos constituyeron mayorla 
durante un siglo antes de 1967 WI falsilicacioncs dclibera- 
das. según los antecedentes CCI. -.;s dc que SC dispone de 
antes de 1922. 

153. Me abstendrk de contestar a las demás cuestiones 
planteadas por el representante dc Israel. 

154. Sr. Presidente, pido me disculpe por haber tomado 
tanto tiempo, y, para concluir, quiero rendir homenaje a su 
predecesor, el Embajador Troyanovsky dc la Unión dc 
Repúblicas Socialistas Soviéticas, por la forma ejemplar e11 

que presidió las sesiones del Consejo durante el nm de 
junio. Debí haberlo dicho esto antes, pero inadvertida- 
mente no lo hice así. 

155. El PRESIDENTE (hterpretackitt del ittglés): El 
siguiente orador es cl representante dc Egipto. a quien 
invito a ocupar un asiento a la UICSU del Consejo y a 
formular su declaración. 

156. Sr. ABDEL MEGUID (Egipto) (itrterprr/miótt del 
ittg/ds): Sr. Presidente, ante todo. permitame que le haga 
llegar las ciilidas felicitaciones de mi delegación por desem- 
pcfiar usted la Presidencia del Consejo de Seguridad 
durante el mes de julio. Sabemos que cI Consejo seenfrenta 
en el mes actual a cuestiones importantes y delicadas, pero 
estoy seguro de que con su atinada dirección y capaz lide- 
razgo el Consejo podrá llegara conclusiones fructíferas en 
todas esas cuestiones. 

157. El Consejo estl dabatiendo ahora una cuestión de 
suma importancia para mi país: ios asentamientos israelles 
en los territorios árabes ocupados, incluida Jerusalén. 
Egipto no ha dejado de seílalar a la atención tanto del 
propio Consejo como de la Asamblea General la gravedad 
de esta cuestibn. Como recordarán, Egipto solicitó, en 
mayo de 1976 y en octubre del mismo afro, la convocación 
del Consejo para tratar esta grave cuestión. En consecuen- 
cia, el Consejo llegó a una decisión unánime el 11 de 
noviembre de 1976 [1969u. sesidn], por la cual expresaba su 
profunda ansiedad e inquietud respecto de la grave situa- 
ci6n reinante en los territorios árabes ocupados como con- 
secuencia de la continua ocupación israelí, y deplor6 que 
Israel no hubiese dado muestras de consideraci6n alguna 
respecto de las resoluciones aprobadas por el Consejo en 
este sentido. 

158. Como no se puso en ejecución esa decisión unánime 
del Consejo, y de hecho fue ignorada patentemente, Egipto 
solicitó. en el trigtsimo segundo período ordinario de sesio- 
nes dc la Asamblea General, que se incluyese un tema sobre 
las medidas ilegales adoptadas por Israel CII los territorios 
ocupados encaminadas a cambia: la colidición juritlica. el 
carácter geográfico y la composición dcmagrática de csos 
territorios en contravención de los principios dc la Calta y 
del cuarto Convenio dc Ginebra de 1949. así como dc las 
resoluciones de las Naciones IJnidas. La respuesta <luc dio 
la Asamblea General a la solicitud dc Egipto fue para 
nosotros sumamente alentadora. al aprobar Iii resolución 
32/5, que fue rcitcrada en una resolución dcl trig&imo 

tercer periodo de sesiones [reuolrrcidn 331113 111. En las dos 
resoluciones la Asamblea Gcncral determinaba que todas 
esas medidas y esos actosen los territorios palestinos y otros 
territorios árabes ocupados desde 1967 carcclan de validez 
Icgal. y exhortaba a Israel a cumplir estrictamcntc sus obli- 
gaciones intcrnacionalcs. 

159. Desde entonces se incrcmcntó el número de ascnta- 
mientos isracllcs, con total desden por las resoluciones del 
Consejo de Seguridad y de la Asamblea General y, de 
hecho, por cl clamor interno de Israel, que advertía acerca 
dc esta peligrosa política de asentamientos y dc expropia- 
ción de tierras drabes. 

160. No desco explayarme aquí para poner de relicvc el 
carácter ilegal de los asentamientos israclics ni explicar aún 
más la actitud de Egipto al respecto. puesto qucestose llev6 
a cabo en detalle en la declaración que formuló mi dele- 
gación durante el debate alebrado por el Consejo el 9 de 
marzo de 1979 [2123a. sesión]. 

161. Despues de la aprobación de la resolución 
446 (1979). que Egipto apoy6 plenamente. la Comisión 
establecida en aplicación dc dicha resolución se puso en 
contacto con mi Gobierno y con los de otros países para 
conocer sus opiniones y recopilar información acerca de los 
asentamientos israelíes en los territorios árabes ocupados. 
Desde el comienzo mismo mi Gobierno acogió con beneplá- 
cito la creación de la Comisibn y se comprometib a prestar- 
le su pleno respaldo en el cumplimi%o de su mandato. La 
visita de la Comisibn a mi país resultó muy útil y construc- 
tiva. No sólo se reunió COII funcionarios del Gobierno. sino 
que tambien entrcvistó a personalidades públicas ya testi- 
gos, incluso palestinos. Además, mi Gobicrno le propor- 
cionó un informe detallado y un mapa preciso, con toda la 
información disponible acerca de los asentamientos 
israelíes en las Alturas del GolAn, la Ribera Occidental, 
Gaza y el Sinaí. Los resultados de esta visita coltstan en cl 
informe de la Comisión, donde se seaala que Egipto le 
informó que condena !a polltica de aswtamientos e insiste 
en su retirada. El Ministro de Estado de Relaciones Exte- 
riores inform6 a la Comisi6n que esto se habla logrado en el 
caso de los asentamientos creados en el Sinaí y que Egipto, 
por SU parte, se esfnr?Arís por retirarlos de todos los territo- 
rios árabes, incluso Jerusal&l, que es pane integrante de la 
Ribera Occidental. 

162. A este respecto, deseo expresar que mucho lamenta- 
mos que Israel haya optado por no cooperar con la 
Comisión ni permitir a sus miembros que visitamn los 
territorios ocupados. Esperamos que modifique una actitud 
tan negativa y que se invierta la política de asentamientos. 
puesto que existe ya en el mundo el consenso -si 110 la 
unanimidad - de que tal politica es ilegal y constituye UII 

obstáculo para la paz. 

163. Deseo expresar el reconocimiento de mi Gobierno a 
la Comisión, que hizo todo lo posible por cumplir cl man- 
dato que le había conferido el Consejo. Lasconclusiones dc 
la Comisión resultan sumamente iilarmantcs. csl>ecial- 
mente en lo que SC refiere al hecho de que varios asentamicn- 
tos SC establecieron CH tierras de propiedad privada y no 
solamente en tierras públicas. Todos recordamos lasgaran- 
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das que ofrecieron los rcprescntantcs israclles, en la Asam- 
blea Gcncral y en el Consejo de Seguridad, en el sentido de 
que no se había11 expropiado ticrras privadas y que no se 
habla expulsado a ningún árabe dc su hogar para establecer 

ascntamicntos. Ahora la Comisión nos informa lo contra- 
rio, circunstancia que de hecho fue conlirmada por las 

propias autoridades israclies. Tambien es motivo de alarma 
la ubicación de los asentamientos, situados no ~610 en 
función de los llamados “prop6sitos de seguridad”, sino 
tambien de conformidad con designios agrícolas. Esto ha 
quedado ampliümcnte demostrado en el informe dc la 
Comisi6n acerca de Ias consecuencias dc la politice de 

ascmamicntos sobre la población local, especialmente 
sobre quienes viven en Jerusalén yen la Ribera Occidental. 

l&I. Las recomendaciones dc la Comisibn son dignas de 
confianza y cuentan con cl apoyo cabal de mi Gobierno. 
Creemos que pueden servir de base para las medidas que 
adopte cl Consejo. Lapoliticade ascmamientosespeligrosa 

y se la dcbc encarar dc inmediato y con firmeza. 

165. El PRESIDENTE (br~er~retació~r del ittghh): El 
ultimo orador de esta tarde es cl representante de la Organi- 
zación de Liberación de Palestina. a quien concedo la 

palabra. 

166. Sr. TERZI (Organización de Liberaci6n de Pales- 
tina) (ittrerprrtacidn de/ it@&: Sr. Presidente, es para ml un 

motivo de satisfaccibn - aunque se leagregaclsentimiento 
de tristeza que nos causa su inminente partida - manifcs- 

tarlc nuestra esperanza de que, bajo su atinada direccibn. el 
Consejo lleve a feliz término este debate. 

167. Cuando hice uso de ta palabra ante el Consejo el 
22 de marzo de 1979 [21J4a, sesidtr] inmediatamente des- 
pu& de la aprobacibn de la resolucidn 446 (1979), opte por 
abstenerme de formular comentarios con la esperanza de 
que la Comisión presentara oportunamente su informe, tras 

haber visitado los territorios ocupados y haber habladocon 
los árabes palestinos en Jerusalen. Nablus, Hebrón y Jericó. 
Teníamos la ccrteze de que la Comisión carninatía por la 
VLa Dolorosa - el camino de la Cruz- y teníamos fe 
- todavía la tenemos - en que el Todopoderoso guiaría a 
los miembros de la Comisibn al comparar sus notas junto a 

la Roca dc la Agonia, en el Huerto de Getsemani. 

168. El representante del regimen racista sionista, de 
manera típicamente fascista, rechazó la resolución en su 
totalidad. Fiel a su actitud arrogante y desdeilosa, negb 
toda colaboración a la Comisión. Esto se destaca en vatios 
lugares en el informe que se examina. La Comisibn nos 

informa que sc persistió en los esfuerzos 

“por entablar contactos con la Misión Permanente de 
Israel con el propósito de . . . intercambiar opiniones 

sobre la forma en que la Comisión SC propoma cumplir su 
mandato y sobre cl grado de cooperación que podria 
recibir del Gobierno de Israel” [S//J450, párr. 17j. 

Pero la respuesta fuc: “Ningún contacto con la Comisión”. 
El motivo SC sefiala con toda claridad. El Gobierno de 
Israel: 

“no tenía nada que ocultar rcspectode lasactividades que 
realiraba cn los territorios bajo su control” [ibid.]. 

Me permito recordar que csos territorios son Brabespalesti- 
nos y fueron adquiridos por la fuerza en junio de 1967, SC 

trata de territorios ocupados ilegalmente. 

169. Quisiera tambten recordar que el C-nsejo aprobb 
por unanimidad la siguicntc declataci6n del Prcsidento, cl 

II dc noviembre de 1976 [ 1969~. sesida]: 

[Para eI testo & la rlechracidtt. vdase Resoluciones y 

Decisiones del Consejo dc Seguridad, 1976, pdg. 51 

170. Esta dcclaracibn es de gran importancia y pertinen- 
cia. Simplcmc11te afirma que Israel no debería tener mano 
libre ni libertad de acción en esos territorios. Israel es un 
usurpador y una fuerza invasora. Cabría esperar cierto 
rcspto por las decisiones y acuerdos unánimesdel Consejo, 

pero no es propio de los militares fascistas, racistas, expan- 
sionistas respetar la voluntad internacional, y no e~ propio 

de su naturaleza mostrar gratitud alguna para con quienes 
los han creado y beneficiado. 

171. A partir del 22 de marzo, la Organización de Libc- 
ración de Palestina, el Gobierno de Jordania, el Presidente 
del Comite para cl cjcrcicio de los derechos inalienables del 
pueblo palestino y otros han dirigido al Presidente del 
Consejo numerosas cartas in ‘3rmando sobre violaciones 

israelles en los territorios ocupados. Ahorrare al Consejo 
los detalles. 

172. El 5 de junio, el Secretario General, retirikndose al 
establecimiento de asentamientos en territorios ocupados, 

“deplorb la dccisibn del Gobierno israeli. contraria a las 
resoluciones de las Naciones Unidas y que, por cierto, no 
constituye una ayuda en la btisqucda de unarregloglobal 

de la situación en el Oriente Medio”. 

173. El Presidente Carter. según el New York Times del 

I* de mayo, dijo lo siguiente en respuesta a una pregunta 
sobre la polltica de Israel de creación de asentamientos en 
los territorios ilcgahncnte ocupados: 

“Bien. la posición de los Estados Unidos ha sido bis. 
t6ricamcnte consecuente y mi propia posición sobre 10s 
asentamientos en la zona de la Ribera Occidental y Gaza, 
asl como en las Alturas del Goliin ha sido tambitn conse- 
cuente. El Gobierno israelí sabe perfectamente bien, des- 

pues de horas de debate sobre esta cuestibn, cu es mi 
posici6n. Consideramos que la creacibn de asentamientos 
israelles en esas zonas contraviene el derecho intema- 
cional y, como lo he expresado cn numerosas oportuni- 
dades. csos asentamientos constituyen un obsticulo para 

la paz. 

“Sabemos que cl Gobierno israell todavla autoriza en 
ocasiones nuevos asentamientos. Interpreta la ley de 
manera distinta a como yo lo hago. Espero que el 

Gobierno israell habrá de limitar severamente toda incli- 
nación. ya sea aprobada por el Knesset o llevada a cabo 
sin sanción legal. cn cuanto al establecimiento de nuevos 
asentamientos. Pero hay uii limite a lo que podemos 
hacer para imponer nuestra voluntad a una naci6n 
soberana.” 

174. Lo que quisiframos decirle al Presidente de los Esta- 
dos IJnidos es que. por medio del Consejo de Seguridad, la 
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delegación de su pals puede y tiene la facultad de decir a una 
llamada “naci6n soberana” d6nde detenerse e incluso pres- 

cribir los remedios previstos por la Carta para el caso. Me 
refiero concretamente a las disposiciones del Capltulo VII. 

-El Consejo no se ocupa de la polltica interna o de los 
asuntos dom&sticos de uu Estado Miembro. El Consejoest;i 
ahora preocupado por el destino de un pueblo y territorios 

bajo ocupación extranjera. 

175. La Comisión informa que cclebr6 conversaciones 
con palestinos, no en Jerusalc!n. Nablusni Hebrón, siuocon 
palestinos provenientes de Jerusalbu, Hebrón, Nablus y 

otras ciudades y villas palestinas. De los 22 testigos que se 
presentaron en Amm& 13 prefirieron que se les conside- 

rara como anónimos. En otras palabras, se trata de personas 
cuya identidad no puede ser divulgada por temor a represa- 
lias de las autoridades de ocupación militares racistas. Ni 
siquiera el Consejo de Seguridad, pese a sus poderes, puede 
garantizar la protección y seguridad de esas personas, y ni 
siquiera la permanencia en sus propias ciudades. Entre los 

testigos, la Comisión escuchó a dos alcaldes expulsados: los 
de Jerusalbn y Ramallah. Uno de los testigos -el No. 8 - 
fue un mukhtar. un respetado concejal de una aldea que ya 
no existe, Ahora es conocida como Canada Park. 

176. La actitud de desprecio, odio y sadismo y la mente 

enferma de los nuevos nazis se ven claramente. La po- 
blacibn se ve obligada a alejarse, se los hace esperar tres dlas y 
luego se los invita a volver a la aldea y una veza la vista de 
sus hogares. la maquinaria militar israelí -la denominada 
maquinaria invencible, gracias a la participación directa del 
Gobierno de los Estados Unidos -, una vez que los paclfi- 
cos aldeanos se encuentran a la vista de sus hogares, hace 

desaparecer las casas. La aldea es destruida: 650 casas, 
incluyendo dos escuelas, una cllnica médica, un pozo arte- 
siano y un molino harinero. Y por sobre toda esta destruccibn 
de propiedades. se pierden 14 vidas inocentes y otros 4.000 
palestinos se ven condenados a unirse a las filas de los 
desplazados y desposeidos. El representante de Israel habla 
manifestado que su Gobierno “no tenla nada que ocultar 

respecto de las actividades que realizaba en los territorios 
bajo su control”. Simplemente, no pueden ocultar sus 
crlmenes,aunque 1~s llamen Canaba Park. 

177. La Comisión escuchó por lo menos a dos personas 
respetables que han dedicado su vida al serviciode Dios y de 
sus semejantes. Me refiero al Archidiácono Elya Khoruy y 

al Jeque Abdul Hamid El-Sayeh. Por lo menos podrlamos 
esperar cierto respeto por la avanzadlsima,edad del Jeque 
Abdul Hamid El-Sayeh. Todos vimos el “Holocausto”. Se 
trata exactamente de los mismos actos criminales perpetra- 
dos por los nazis contra los pueblos de Europa amantes de 

la paz - Polonia, Rumania, Hungrla, la Unión Sovi&ica, 
Grecia y Francia -, reclamando decenas de millones de 
víctimas entre los cuales también se encontraban algunos 

judíos europeos. Son los mismos actos que perpetran en la 
actualidad los sionistas racistas contra mi pueblo. 

178. Pero la Comisión ha presenciado un nuevo holo- 
causto, porque no puede describirse de otra forma la des- 
trucción de aldeas enteras que deja desplazadas y sin 
hogarcs a seres humanos. No se utilizan cántaras de gas, 
pero existe una muerte lenta en los campos de refugiados, 

aunque no tan Icnta en los últiinos tiempos porque las 

bombas de fragmentaci6n y en racimo son utilizadas para 
acelerar el proceso de aniquilación y genocidio; proceso que 
el llamado mundo civilizado ni siquiera deplora o condena. 
En muchos casos ni siquiera lo menciona. Por lo contrario, 
se invita a los criminales a que envien a sus representantes 

para que se defiendan y sean escuchados adccuadamentc en 
este recinto. 

179. La Comisibn ha preparado un informe muy bien 
documentado en el que ha resumido sus audiencias. y ha 
prcsen.,do algunas conclusiones. 

180. Quisiera apartarme por un momento del fondo del 
debate. Por algún motivo misterioso y desconocido, el 
pArrafo en que la Comisibn consideró que la “falta de 
cooperación de parte de un Estado Miembro de [Israel] 
entrafia un desconocimiento deliberado de una decisión del 
Consejo de Seguridad” [S/13450. párr. 2081, habla desa- 
parecido misteriosamente, y, gracias a alguien se notó su 

omisión y se insertó tardlamente en su lugar adecuado. No; 
no estoy acusando a nadie de ser un agente de Israel infil- 
trado en esta Organización. Sb10 deseo dejar constancia en 
actas de este hecho. No puede ser simplemente por error o 
por mera coincidencia. Sin embargo, de cualquier manera, 

deseo volver a referirme al fondo de la cuestión. 

181. Las conclusiones del informe revelan los sent:mien- 
tos - y tal vez las convicciones - de los miembros de la 
Comisión. Nadie puede decir que los miembros representan 
a paises histórica y tradicionalmente conocidos por su 
posición antiisraell. Es evidente que los miembros de la 
Comisibn han recorrido la Vía Dolorosa de mi pueblo. sc 

han reunido en la Roca de la Agonla y han podido com- 
probar la veracidad de todo esto. Deseo felicitarlos por su 
elevado sentido de responsabilidad y por haber reconocido 
el hecho de que ~610 pueden ayudar al Consejo mediante, 
entre otras cosas. lo siguiente: 

“II) actualizando la informacibn básica a disposicibn del 
Consejo; 6) determinando las consecuencias de la polltica 
de asentamientos en la población local Arabe; c)eva- 

luando el efecto de dicha polltica y sus consecuencias con 
respecto a ‘la necesidad urgente de alcanzar una paz 
completa, justa y duradera en el Oriente Medio”’ [ibid., 
párr. 2101. 

182. El Presidente Yasser Arafat expres6 a la Comisión. 
en tbrminos bien claros, que 

“La OLP conliaba muy sinceramente en que la Comisibn 

tuviera éxito en sus tareas, que era de esperar que trajeran 
la paz pese a la negativa de Israel a cooperar con ella” 
[ibid., párr. 184J 

183. Sí; es la paz lo que queremos lograr. Es la paz la que 
pondrá término a más de 30 silos de dispersión. destierro, 
agonía. sufrimiento y derramamiento de sangre. Es la paz la 

que traerá consigo cl regreso a nuestros hogares y propic- 
dades. Es la paz la que nos dará el libre ejercicio de nuestro 
derecho inalienable en nuestra patria - Palestina - 
incluido el derecho a la libre determinación. la indcpenden- 
cia nacional política y a ser un Estado. Es la paz la que nos 

hará recobrar la dignidad humana. Es la paz la que nos 
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otorgark la posibilidad de contribuir al desarrollo pacifico 
del Oriente Medio. Es la paz la que nos volvera a instaurar 
como ciudadanos - y no como meros habitantes - de 
nuestro propio país. ~0 estamos pidiendo demasiado 

cuando luchamos por la paz a fm de evitar una nueva 
masacre y la repetici6n del holocausto que amenaza con la 
eliminacibn dc casi 4 millones de palestinos? Es nuestro 
sincero deseo -como asegur el Presidente Arafat a la 
Comisión - que reine la paz en la regibn. 

184. Plenamente conscientes de su tarta y responsabilida- 
des y actuando estrictamente dentro de su mandato, los 
miembros de la Comisión hicieron algunas recomendacio- 
nes en los pirraros 230 a 234. El Presidente Yasser Arafal 

conocla el mandato, y fue precisamente por ello que lesdijo 
que “en el contexto actual el meollo del aswo era la 
instalación de asentamientos israelíes” [ihd.]. Sabemos que 
la Comisión tenla el mandato dc examinar la situación 
relativa a los asentamientos en los territorios árabes ocupa- 
dos desde 1967, incluso Jerusalkn. El mandato de la Comi- 
sión se refería solamente a una manifestación de ocupaci6n 

ilegal y a sus consecuencias y efectos, a saber, el estableci- 
miento de asentamientos coloniales en los territorios árabes 
ocupados desde 1967. Enconsecuencia, la Comisión carecía 
de mandato para ocuparse de la causa fundamental. Su 
tarea era específica. No podia tratar la ocupaci6n legal o, 
como decimor. aquí, la inadmisibilidad de la adquisici6n de 

territorio recurriendo al uso o a la amenaza del uso de la 
fuerza. Pero la Comisión no podía dejar la causa de lado. 
Con este entendimiento del mandato espccílico y preciso la 
Organización de Liberación de Palesrina lee las recomen- 
daciones. 

185. La Comisión tiene presente el derecho inalienable de 
los palestinos a regresar a sus hogares. Esta es una condi- 

ción sine qua )JWI para el logro de la paz. La Comisibn 
recomienda que el Consejo de Seguridad haga un Ilama- 
miento y afirma que la política israelí de establecer asenta- 
mientos en los territorios árabes :!  palestinos ocupados 
desde 1967 no sólo constituye un obstikulo a 1s paz, sino 

que tiene consecuencias desastrosas para todos los sinceros 
intentos realizados a fin de lograr una paz global, justa y 
duradera sn gel Oriente Medio. 

186. La ComisiOn recomienda que se haga un Ilama- 
miento a Israel para que ponga termino urgentemente al 
establecimiento, la construcción y la planificaci6n de asen- 

tamientos en los territorios ocupados. En realidad, la Comi- 
sión no ha aportado nada nuevo. S6lo ha reiterado 
resoluciones aprobadas durante los últimos 12 aílos. Tenía- 
mos la esperanza de que los miembros recomendasen medi- 
das m8s efectivas. La Carta de las Naciones Unidas contiene 

disposiciones acerca de la forma en que debe tratarse a los 
arrogantes y desafiantes. Hay disposiciones cn virtud de las 
cuales sc pueden imponer sanciones -militares, económi- 
cas y dc otro tipo. 

187. La Comisibn se siente satisfecha de recomendar que 
la cuestión de los asentamientos existentes sea resuelta. 
Ahora bien, mucho me terno que la Comisión ha pasado 

por alto o ignorado el hecho de que este Consejo ha pedido 
a Israel que se retire de los territorios ocupados desde 1967. 
S610 podemos pensar cn una sola forma para rcsolvcr la 

llamada cuestión de los ascntarnientos existentes, y es la de 
desmantelar dichos asentamientos y devolver la tierra a SUS 
propietarios, ya sean palestinos. sirios. egipcios 0 lo que 

fuesen. así como pedir el retiro total de todos los territorios 
ocupados desde 1967. 

188. El establecimiento dc asentamientos equivale a plan- 
tar minas en cl camino hacia la paz. Es la creación de hechos 
nuevos y las llamadas realidades lo que el Consejo tendra 
que enfrentar en cl futuro inmediato. Esros asentamientos 
coloniales no son sino bases militares que utilizan los racis- 

ras sionistas para realizar nuevas agresiones rnilitarcs. para 
el expansionismo y para la anexión. Hacemos un Ilama- 
miento al Consejo para que tenga cn cuenta que es mejor 
prevenir que curar y que este es el momento de impedir 
nuevos derramamientos de sangre. Instamos especiahnente 
a los Estados Unidos y a las otras Potencias occidentales 
que financian a Israel y sus planes de seguir credndoasenta- 
mientos coloniales en los territorios árabes y palestino a que 

pongan término a su ayuda material y iinanciera. 

189. La Cornisibn recomienda que el Consejo considere 
medidas para salvaguardar la prorecci¿m imparcial de los 
bienes arbitrariamente expropiados. Esto es algo confuso; 

en realidad, es una expresión incompleta. S6lo hay una 
manera de salvaguardar la proteccibn de los bienes, esdecir. 
deuolvi6ndolos a sus legítimos propietarios. Naturalmente. 
r\ Consejo bien puede pensar en medidas para indemnizara 
las víctimas por los dafios sufridos como resultado de la 

expropiaci6n arbitraria. 

190. Nos sorprende q1~ la Comisión no haya formulado 

ninguna recomendación relativa a la expropiacidn de los 
recursos hidricos por las fuerzas de ocupación ilegal. Pero 
me apresuro a agregar que a la Comisibn le satisfizo que el 
fiel cumplimiento de las resoluciones del Consejo de Segu- 
ridad sobre los territorios ocupados desde 1967 salva- 
guardará los derechos del pueblo, su propiedad y los 
recursos hídricos de la zona. 

191. En cuanto a Jerusalén, la Comisión está muy en lo 
cierto al exhortar al Gobierno de Israel a que cumpla 

fielmente - y no se hasta que punto puede hacerlo 
tichnente - las resoluciones que el Consejo de Seguridad 

ha aprobado sobre esta cuestión desde 1967. Naturahnente, 
tenemos entendido que la Comisión se refiere inequivoca- 
mente a la resolución 252 (1968) y las subsiguientes resolu- 
ciones pertinentes. 

192. Con respecto a Jerusakn y demás Lugares Sagrados 
de Palestina, quiero dejar en claro que la santidad no está en 
la construrci6n o en la estructura, sino en quienes adoran y 
en lo que adoran. Su Santidad el Papa Pablo expres6 su 
grave preocupación con respecto a que los santuarios de 

Jerusalén a la larga se convenirian en muscos debido a la 
falta de peregrinos. 

193. Estoy seguro de que fuc motivo de p~cocupacióu 
para la Comisi6n no solamente el proteger y prcscrvar la 

singular dimensión espiritual y religiosa dr los Lugares 
Sagrados. sino tambi&n la suerte y los derechos drl pueblo 
de la Tierra Santa. Y yo, claro estd. puedo comprcndcr- la 
inquietud de la Comisiún, porque ya el 31 de ocrubrc dc 
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1898, Thcodor Herzl anotaba lo siguiente en su diario en 
Jerusalén: 

“Cuando te recuerde en los días venideros, oh, Jeru- 
salen. no ser8 con deleite. El rancio depbsito de 2.000 

afios de inhumanidad, intoleranciae impureza yace en tus 
vias polvorientas. El único hombre que ha estado pre- 
seli{e aqul durante todo este tiempo, el adorable soílador 

~~ de Nazareth” - y estoy seguro que todos saben que 
Herzl se referla a Jesucristo- “no ha hecho mas que 
contribuir a aumentar el odio. Si algún dla Jerusalén es 
nuestra, y si aún pudiera hacer algo al respecto, tmpe 
wia pw limpiarla. Sacarla todo lo que no es sagrado, 

pondrla ias casas de los trabajadores fuera de la ciudad, 
vaciaría y destrozarla los inmundos nidos de ratas, 
quemarla todas las ruinas que no fueran sagradas y pon- 
drla los bazares en otra parte. Entonces, r mteniendo 
todo lo posible el viejo estilo arquitectbnico, construirla 
alrededor de IX Lugares Sagrados una nueva ciudad, 

aireada, cómoda, aseada.” 

194. No puedo comprender c6mo lasensefianzas de Nues- 
tro Seflor Jesucristo puedan considerarse sagradas cuando 
a El se le describe como a alguien que ha aumentado el ’ dio 

en la Tierra Santa. Este es un muy buen motivo para que la 
Comisión se preocupe por la dimensi6n espiritual y reli- 

giosa de la Ciudad Santa de Jerusalkn. 

195. Además, estoy seguro de que casi todos los presentes 
tienen conocimiento de aigunos nuevos hechos alarmantes 
que provienen de la Neighborhood Church. Hoy mismo 
acabo de ver una exhortación distribuida el 26 de junio por 

cierto pastor cuyo nombre es Roger Fulton. De lo que dice 
cito lo siguiente: 

“Con profl,nda consternaci6n y un sentido de sobre- 
salto, una serie de dirigentes espirituales de este país” 
-se refiere a los Estados Unidos -“acaban de enterarse 
de un terrible hecho que ocurrirla -Dios no lo 

permita - desde el 19 de julio” -es decir, mafiana - 
“basta el 22 de julio en la tierra de Israel, cuyo suelo 

mismo es estimado por los devotos del cristianismo, el 
judalsmo y el islamismo. Nos alarma que los alrededores 
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de la Ciudad Santa de Jerusalén, en las antiguas colinas 
de Judea, cerca de donde los Diez Mandamientos de Dios 
yacen en el Arca de la Alianza, van a ser la sede de una 

convención internacional dc sodomitas.” 

196. Puedo entender entonces por que la Comisión cst8 
preocupada por Jewakn. En realidad, según un comuni- 
cado de prensa que aparece aqul, El Al ha anunciado en un 
aviso publicitario la cuarta Conferencia Internacional dc 
Homosexuales y Lesbianas Judlos en Israel. Comprendo 

entonces plenamente la inquietud de la Comisión sobre la 
dimensi6n espiritual c(e Jerusalén. Como hijo de Jerusalén, 
creo que lo que acabo de leer constituye et mayor insulto a 
una ciudad tan santa que por millares de arlos ha conser- 

vado su santidad. 

197. Para terminar, esperamos que el Consejo refrendali 

unánimemente las recomendaciones de la Comisión, por lo 
menos como shnbolo y en reconocimiento de la objetividad 
y perseverancia que ha demostrado en averiguare informar 
la verdad. Esperamos tambien que las recomendaciones no 
queden depositadas con otros materiales en los archivos de 

las Naciones Unidas o en las bibliotecas públicas. 

198. El Consejo prestarla un gran servicio a la paz si 
confiara a una comisión -si considera conveniente desig- 
nar otra - una nueva tarea: la redacción de un programa 
de accibn, un calendario, para la aplicación de todas las 

resoluciones del Consejo sobre la cuestibn de los territorios 
ocupados por Israel desde 19ú7. 

199. Repetirla que incumbe al Conscjodc Seguridadcrear 
las condiciones para la paz. Sabemos que puede hacerlo. Si 

asegura la aplicaci6n de sus resoluciones, el Consejo barA 
una gran contribuci6n. Para ello esta investido de faculta- 

des por la Carta. La paz y la seguridad internacionales están 
en juego. Esperamos que el Consejo tomad medidas 
concretas. 

Se levanta la sesidn a las 18.15 horas. 
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